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D I S C U R S O
leído por el Sr, D. Simón A rch illa  y  E spejo, 

profesor de física  y  quím ica, en la  solem ­
ne apertura de curso de 1873 á 1874, y  
M em oria leida en el mismo acto  por el se­
cretario  general de los Estudios.

(CONCLUSION.)

A donde quiera que este dirija .sus miradas, 
si profundiza, no encuentra más que oscuridad 
y tinieblas. Tinieblas densísimas envuelven las 
bases y la cumbre dcl edificio matemático, ti­
nieblas hallamos en los confines Jel espacio que 
abraza el conjunto del mundo material, y en los 
últimos elementos de los cuerpos; tinieblas en 
el seno de nuestro espíritu. Nunca la ciencia 
humana alcanza nna verdad completa con cla­
ridad perfecta. ¡Ah! si albttscárla, la oscuridad 
no aparece a vuestros ojos, cavad, y en los ci­
mientos la hallareis. Por eso ba podido decir 
Pascal con profundo pensamiento: «Las cien- 
»cias tienen dos extremidades que se tocan, la 
»primera es la completa ignorancia natural en 
»que se halla todo hombre al nacer. La otra es 
»aquella á que llegan las grandes almas, que 
^habiendo recorrido todo lo que los hombres 
»pueden saber, comprenden qffe nada saben y 
se encuentran eu la misma ignorancia de doude 
»habian partido (1).»

¡Desgraciado el ingenio que se condena á no 
salir del círculo pequeño trazado por sus pro­
pias limitades facultades, que no reconoce nin­
guna verdad dogmática que le sirva de punto 
de partida en sus investigaciones, de guía en 
sus razonamientos y de tabla de salvación en el 
tempestuoso mar qúe navega! La razón se halla 
flaca y decaída, su paso es vacilante y los obs­
táculos se multiplican en los caminos; sola, 
marcha á ciegas, busca rumbo y no lo encuen­
tra; mira al Norte y ninguna estrella brilla en 
su firmamento. Y esto que sucede on todas las 
ciencias, acaece especialmente en las físicas; 
porque en ellas al pequeño alcance de nuestra 
inteligencia, se añade el elemento puramente 
hipotético de sus teorías.

La verdad católica, emanada de la boca de 
Dios que se llama á ' i  mismo Señor do las cien­
cias, es la única que las esclarece todas, der­
rama luz en sus raíces y corona sus altas cum­
bre.» con aureolas de brillantísimos resplando­
res, enseña al caminante seguros derroteros, 
y señalando á la razón por únicos límites los 
abismos en donde se perdería irremisiblemen­
te, la deja que recorra con libre y raudo vuelo 
los espacios iumcnsos en donde la verdad habi­
ta: el catolicismo no pone obstáculos á 1« razón, 
sólo impide sus caídas; y por esto mismo es la 
fuente pura y copiosa de todo progreso verda­
dero.

Ved, señores, cómo el catolicismo influye en 
los adelantamientos de todas las ciencias, im­
pidiendo los grandes errores, los errores funda­
mentales que son un grande y verdadero retro­
ceso; ved lo que la idea anticatólica ha engen­
drado en el terreno de las ciencias físicas; aquel 
es fuente de luz y de vida, esta nos conduce 
siempre á la barbarie.

Permitidme ahora dirigir mi última palabra, 
principalmente á los jóvenes que vienen á edu­
carse á estos Estudios, traídos por su propio 
an;or al catolicismo unos, otros por la fe de sus 
católicos padres.

! 1 hecho qua caracteriza la época actual 
es, por una parte, la persecución tenaz, la guer­
ra abierta, el ódio rabioso contra el catolicismo, 
y de otro lado el tesón generoso con que le de­
fienden tantos hombres eminentes, y la cons­
tancia inquebrantable con que millares de al­
mas resisten á las tentaciones de la persecución, 
sufren los males que trae consigo y ayudan con 
heróico desprendimiento á la propagación de la 
verdad, imitando estos y aquellos el ejemplo 
del Pastor universal de la Iglesia, dcl Pontífice 
supremo, padre y maestro de todos los fieles, el 
admirabilísimo Pío IX, confesor y mártir esco­
gido por Dios para ser guía y modelo de los con­
fesores y mártires de estos tiempos.

En esta lucha general y terrible, los eneini- 
gos se valen de todo medios, sin rubor y sin con­
ciencia; pero los más terribles para nosotros son 
los que sacan de la ciencia expuesta á las inte­
ligencias vírgenes do la cándida juventud con 
intención perversa, con discurs# sofístico y, tal 
vez, con palabra elocuente. El hacha de D ocle- 
ciano, cortando las cabezas de los Santos, no 
asustó tanto á nuestros padres en la fé como la 
persecución, por medio de las escuelas, decreta­
da por Juliano: la primera envía nuevos mora­
dores al cielo; la segunda formaría eq breve 
tiempo generaciones de ateos, si no se comba­
tiesen sus efectos.

Por esto se os llama ¡oh jóvenes! á recibir la 
enseñanza católica. No creáis á los que os digan 
que esta enseñanza encadena la razón, porque 
la calumnian; no prestéis oido á los que, adu­
lándoos para perderos, quieren que emprendáis 
sin guia el camino de la vida, entrando sin vela 
y sin piloto en la nave que ha de llevaros por 
mares sembrados de escollos y cubiertos de tem­
pestades al puerto en donde reinan la verdad 
sin nubes, el bien sin imperfeccione», la dicha 
sin trabajos ni zozobras.

Acaso oiréis también decir quo el catolicis­

mo ha muerto: no lo creáis. ¿Lucharían sus ene­
migos oon tanta furia si lo creyesen un cadáver 
que se agita en la agonía? El Catolicismo vive 
y vivirá, porque Dios le sostiene; pero vive y 
vivirá perseguido, mientras haya mal y errores 
sobro la tierra. La ambición sin medida, la 
crueldad que sé deleita en el tormento, lá so­
berbia que no se satisface sin la humillación de 
los demás, la ciencia qua-hiacha, los deseos in­
sensatos de independencia y todo linaje de con­
cupiscencia, serán siempre adversarios suyos 
irreconciliables.

Vosotros debereis combatir también en esa 
guerra y luckar por la verdad católica; ¡y al lu­
char por la verdad católica, luchareis al mismo 
tiempo por el bien de la ciencia, porque como 
ha dicho un hombre ilustre que acaba de pasar 
por en medio de nosotros, «los que nos suponen 
enemigos de la ciencia, han olvidado la histo­
ria, han olvidado que la Iglesia cabalmente ha 
sido eu todos tiempos su ilustre y santa protec­
tora. ¿Pero qué mucho, añade, si no sospechan 
que ellos son, y ellos sólo, sus mortales enemi­
gos? A estar en su mano, suprimirían veinte si­
glos; los suprimen en cierto modo negando las 
verdades reveladas con que Dios ha alumbrado 
al mundo, y pugnando por volverlo á las anti­
guas tinieblas. Ellos son los que retrocediendo 
de un salto inmenso, se encuentran entre los 
gánulos sofistas do la Grecia y sus disputas 
eternas y sus errores delirantes sobre los dioses, 
sobre la materia, sobre el alma. A esos tiempos 
de confusión y tinieblas quieren hacer retroce­
der al género humano » (1)

No, no os diremos nosotros que retrocedáis: 
no debeis retroceder, sino avanzar y avanzar 
siempre. La virtud por guia y firmémente ad­
heridos á las verdades de la fe, teacis á vuestra 
vista en el camino del verdadero progreso pla­
yas desconocidas é inmensos horizantes que re­
correr. Y nadie tema que la Iglesia divina ven­
ga á poner su mi.no para impedir vuestra mar­
cha, no; ántes bien os prestará alas para que 
voléis y os .sostendrá en los peligros.

Y así ayudados, marcli¿indo seguros por rec­
tos derroteros, podréis un dia llegar á las su­
blimes altaras de la ciencia, descubrir desde 
allí sin las nubes que las ocultan, recónditos 
secretos y verdades ¡desconecidas, y  contribuir 
á la gloria y á la felicidad de la pátria y aún 
del mundo, que podrá inscribir vuestros nom­
bres entre los nombres inmortales de los sábios 
que más han ilustrado á la humanidad.

lie  dicho.
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AL CURSO D E  1872 A 1873.

(1) Pascal. Pensées Envres completes, pági­
na ^ 2 , tome premier. Parí», 1869.

RELACION DE LOS ALUMNOS M.A.TRIOUL.ADOS EN EL
CURSO DR 1872 Á 1873.

En Instruccioq primaria, 33.

SEGUNDA ISNSRÑANZA.
Latiq y oast&yaQP, primer curso, 21.—Latin 

y castellano, segundo curso, 13.— Retórica y 
Poética, 14.—Nociones da Geografía, 15.—No­
ciones de Historia universal, 13.— Historia de 
España, 12.—Aritmética y Algebra, 31.— Geo­
metría y Trigonometría, 16.—Psicología, Lógica 
y Filosofía moral, 8.—Física y Química, 12.— 
Historia natural, 19.—Fisiología é Higiene, 25. 
—Dibujo, 11.—Total de segunda enseñanza, 209.

EN ENSEÑANZA SUPERIOR.

Facultades y lenguas.

Francés, 4.—Inglés, 1.— Griego, 6.—Hebreo,
4.—Principios generales de Literatura y Litera­
tura española, 6.—Literatura clásica latina, 3. 
—Historia universal, 8.-Metafísica, 7 -.Derecho 
Romano (primer curso], 11.— Idem id. (segundo 
curso), 8.—Idem Civil español, 9.— Idem Penal 
y Mercantil, 4.—Economía Política y Estadísti­
ca, 9.— Derecho Político y Administrativo, 4.— 
Procedimientos Judiciales y  Práctica forense, 6. 
—Derecho Canónico, 9.—Disciplina Eclesiásti­
ca, 2.—Lugares Teologices, 7.—Teología Dog­
mática, 6.—Idem Moral, 11.—Sagrada Escritu­
ra, 1.—Total de Enseñanza superior, 125.

RESUMEN.

Matrículas verilicadas en Instrucción prima­
ria, 33.—Idem id. en segunda Enseñanza, 209. 
—Idem id. en Enseñanza superior, 125.—To­
tal 867.

Comparando este total con el curso de 1870 á 
1871 hay un aumento de 1.̂ 5 matrículas y de 64 
con relación al de 1871 á 1872.

De los 367 alumnos matriculados, 131 abona­
ron por completo los honorarios mensuales se­
ñalados en el reglamento; 89 disfrutaron de una 
rebaja considerable en los honorarios, y 147 re­
cibieron la enseñanza totalmente gratuita. De 
modo que el aumento principal de los alumnos, 
ha sido en los de la clase pobre, y si bien la 
Junta Superior y  el Claustro de Profesores, cu­
yas aspiraciones han sido siempre las de poder 
dar á todos la enseñanza gratuita, tienen en 
este dato un motivo de satisfacción, mucho más 
después de considerar el excelente resultado de 
los exámenes, es deplorable que el número de 
los que pueden pagar nó sea mayor á fin de que

(1) Aparici y  Guijarro.

los ingresos que unos proporcionen sufraguen 
los gastos de todos.

Es de notar que bastantes alumnos sin ánimo 
alguno de obtener aprobación oficial asistieron 
á las clases solo por instruirse, y aun hemos te­
nido el gusto de ver asistir con asiduidad á las 
clases de Teología personas de distinguida ilus­
tración.

Además de los exámenes trimestrales sufrie­
ron el de prueba do curso 00 alumnos de Facul­
tad, 110 de segunda Enseñanza y 24 de Instruc­
ción primaria.

Eu cuanto á los exámenes oficiales existen 
datos exactos respecto á la segunda Enseñanza.
Se presentaron 111 alumnos, fueron aprobados 
109 y solo dos suspensos. Eu Facultad, como 
hasta ahora no los presentan á examen los pro­
fesores, las noticias recibidas en est.a secretaría 
son incompletas, pero cabe á estos estudios la 
satisfacción de que su nombre ha quedado á 
gran altura en los exámenes celebrados hasta 
el dia de la fecha por sus alumnos.

Las oposiciones á los premios han sido on ge­
neral sobresalientes; y más de un tribunal tuvo 
que acudir á los antecedentes académicos y 
méritos anteriores de los opositores para poder 
decidir acerca de laadj udícacion del premio úni­
co que en aquella oposición se daba y que todos 
merecían.

Los alumnos premiados son los siguientes: 
ENSEÑANZA SUPERIOR.

Facultad de Derecho.
D. Julián Mateos y García, en Segundo curso 

de Derecho romano y en Derecho político y admi­
nistrativo.—D. Jorge García Gil de Almansa, ea 
Derecho penal y mercantil.-^I>. Norberto Avila 
Montero, en Derecho canónico.

Facultad de Filosofía y Letras.
D. Manuel Cañete y Jiménez, en Literatura 

general y española.— D. Mariano del Amo y 
Agreda, en Lengua griega.

Segunda Enseñanza.
D. Víctor Teresa y Ribera, en Primer curso de 

Latin y Castellano.—D. Luis Galindo y Alcedo, 
en Retórica y Poética, en Historia universal y en 
Primer curso de Matemáticas.— U. Francisco de 
A s í s  Aguilar y  Biosca, en Segéhndo curso de Ma­
temáticas, Historia natnral, y  en Fisiología é 
Higiene.—D. Francisco José Belda y de Nueros, 
cnFísicay Química.—D. Venancio Palacios Diez, 
ea Dibujo.

Obtuvieron Accessil en Segunda Enseñanza.
D. Vicente Tora y Martin, en en primer curso 

de Latín y Castellano.—D. Venancio Palacios 
Diez, aa. segundo curso de Latin y Castellano yen 
Geografía.—T). Isaías Rodríguez y Martínez, en 
Retórica y Poética-— D. Luis Tora y Martin, en 
Historia universal.—D. Ricardo Martínez y Ser­
rano, en Dibujo.— D. Juan Romeo y Abarca, en ¡ 
Fisiología é Higiene.

La Junta Superior que no perdona medio de 
contrarestar las peligrosas corrientes eu mate­
rias de enseñanza, ha dado paFa el curso pró­
ximo mayor extensión á los Estudios principal­
mente en las facultades de Teología y de Cien­
cias. Kn la primera, estableciendo todas las Cá­
tedras del plan de Seminarios, después de ha­
ber pedido el compétente permiso de loa muy 
reverendos Arzobispos y reverendos Obispos 
para la validez académica de los cursos que sus 
respectivos Diocesanos prueben en estos Estp.- 
dios; y por lo que toca á la Facultad de Cien­
cias, abriendo todas las cátedras posibles, sin 
poder llegar hasta dqndp fuera su deseo por la 
imposibilidad de sufragar los costosos gastos 
que exigen la adquisición do material y la for­
mación de los gabinetes necesarios para cierto 
género de enseñanzas experimentales.

Dos hechos lamentables y  que han contraria­
do á los Estudios desde su fundación se han de­
jado sentir más notablemente durante el curso 
último: la escasez Je recursos, y la glacial indi­
ferencia de los padres que se llaman católicos 
respecto á la educación de sus hijos.

Cuanto á lo primero, la suscricion mensual 
abierta para el sostenimiento de los Estudios, 
ha decaído notablemente, así como la que para 
cubrir los gastos de la Asociación tiene la Junta 
Superior; una y otra no han podido menos de 
resentirse de la ausencia de algunas familias, 
de la decadencia en la fortuna de otras, de la 
escasa recaudación en provincias,'en fin, de las 
especiales circunstancias que atravesamos. De 
aquí el quo á pesar do su prudente economía la 
J unta Superior se halle con algún déficit que 
con la ayuiia de Dios y  la cooperación de los 
verdaderos católicos espera ver extinguido.

Lo segundo es de mucha más importaucia; 
ese indiferentismo es inconcebible, pero cierto; 
síntoma del más profundo de los maleg de Es­
paña, la gangrena social, desconsuela y oprime 
el corazón. Solo Dios puede remediarlo; solo El 
puede tocar ya los corazones de los padres es­
cépticos.

Y por lo que hace á nosotros, no nos lim ite­
mos solamente á condolernos de tamaña des -  
gracia: oremos uno y otro dia hasta obtener el 
remedio á tanto infortunio; y  si á los católicos 
en general pedimos recursos para sostener los 
Estudios quo tan excelentes frutos pueden dar 
á la Sociedad en general, en el presente y para 
el porvenir, á los padres católicos no les pida . 
mos recursos, pidámosles sus hijos, hasta por 
amor de Dios, que á ello nos obligan los debe­
res que nos hemos impuesto y  las repetidísimas

exhortaciones de Nuestro Santísimo Padre el 
Papa Pío IX. Decia el inmortal Pontífice el año 
pasado en una ocasion solemnísima: «Debeis es­
tar convencidos, de quo importa sobre todo sal­
var la juventud de los errores que propagan ios 
perversos. E»forzáos en conseguirlo, consagran­
do á esta buena obra todos los subsidios que os 
permitan vuestros recursos.» Palabras que do­
ben tenerse muy presentes por nosotros los 
profesores católicos, para no dejarnos arrebatar 
los jóvenes por la impiedad, y por los oatólicos 
en general porque en esas palabras se halla 
mareada la conduqta que deben seguir, el espe- 
cifioo que debeu emplear para curar las llagas 
de la sociedad actual.
La organización dada a la Enseñanza en los Es­

tudios para el curso próximo y  el Claustro de 
Piofesores son los siguientes:
Rector.— Sr. D. Francisco do Asís Aguilar, 

Presbítero.
Secretario general.—Sr. D. Ramón Rubio 

Juncosa.
Consejo de profesores.—Sr. Rector, Presiden­

te.—Sr. D. Justo Barbajcro, Presbítero.—Señor 
D. Leen Galindo y de Vera.— Sr. D. Aureliano 
Fernandez Guerra,— Sr. D. Felix Sánchez Ca­
sado y el Secretario general.
Ciencias eclesiásticas.—Comprenderá esta Sec­

ción todas las asignaturas de la Facultad de 
Teología según se hallan consignadas en el 
plan de la Nunciatura. Las cátedras estarán ■ 
desempeñadas por los Profesores:
Sr. D. Francisco de Asis Aguilar, Presbítero.

—Sr. D. Manuel García Menendez de Nava, 
Presbítero.— Sr. D. Manuel Chacón, Presbítero.
—Sr. D. Francisco Martin Rentéto.—Sr. don 
Francisco Gómez Salazar, Presbítero.—Sr. don 
Cárlos Ramón Fort.— Sr. D. Justo‘Barbsyero, 
Presbítero.—Sr. D. Vicente de la Fuente y se­
ñor D. Pedro L.a Hoz y Calvo.

Siendo auxiliares de esta facultad:
Sr. D. Vicente Pastor, Presbítero.— Sr. don 

Hemeterio Abechuco, Presbítero.— Sr. D. Ra­
món Garamendi, Presbítero.—Sr. D. Atanasio 
López Ordoñez, Presbítero.
Facultad de Derecho.—Abrazará todas ias asig­

naturas de la Enseñanza oficial, incluso las 
del Doctorado. Constituyen el Claustro de es­
ta Facultad los Profesores:
Sr. D. Ramón Viuader.—Sr. D. Francisco Ja­

vier Pohl.—Sr. D. Francisco do la Concha y A l­
calde.—Sr. D. León Galindo y de Vera.—Señor 
D. Ramón Rubio Juncosa.—Sr. D. Ricardo Apa- 
riei y Suriano.—Sr. D. Francisco Martin Ren­
tero.—Sr. D. Francisco Gómez Salazar.—Se 
ñor D. Antonio Corzo y Barrera.—Sr. D. Viceu 
te de la Fuente.

Y como auxiliares:
Sr. D. Antonio Lobo Bordons.— Sr. D. Fran­

cisco Martin Melguer.—Sr. D. Pablo Casas.— 
Sr. D. José Cútoli.—Sr. Marqués de Vivel y 
Sr. p . Angel Rubio Ibañez.

Facultad de, Filosofía y  Letras. Comprenderá 
todas las asignaturas de la Enseñanza ofloial 
incluso las dol Dootorado. Sus Cátedras estarán 
desempeñadas por los Profesores:

Sr. D. Aureliano Fernandez Guetts,.-Sjf. don 
León Carbonere y  Sol.—Sr. D. ManuelfPerez Vi- 
llamil.— Sr. D. Fernando Brieva y Salvatierra. 
—Sr. D. Claudio Alonso S. Benigno.—Sr. D. Fé­
lix Sánchez Casado.—Sr. D. Pedro laHpz.y Cal­
vo.—Sr. D. Mariano Barsi y Contardi.—Sr. don 
Manuel Carbonero y  Sol y Sr. D.HiginioOiria.

Y cpmo auxiliares los:
Sr. Marqués de Mpnesterio.— Sr. D. Franeisco 

Sánchez de Castro.—Sr. D. Ramón Capdevila 
y Sr. Marques de Yivel.

Facultad de Ciencias. Por ahora comprenderá 
las asignaturas necesarias para el antiguo ba­
chillerato, que serán liesempeñadas por los Pro­
fesores:

Sr. D. Francisco de Asis A gu ilar.-S r. D. Si­
món Archilla y Espejo.— Sr. D. José María So­
lano y Eulate'y Sr. D. Rafael Zarzuela.

Siendo auxiliares de esta Facultad:
Sr. D. Ramón Aranda y Calpe.— Sr. D. San­

tiago Fossas y Aguilar y Sr. D. Joaquín do la 
Concha y Alcalde.

Segunda Enseñanza: sa dará con toda la ex­
tensión que en los Institutos oficiales, amplia­
da con las asignaturas de Aritmética mercantil. 
Teneduría de libros. Idiomas Francés é Inglés 
y Dibujo lineal y  do figura.—El Claustro do Pro­
fesores de segunda Enseñanza lo componen los 
Profesores:

Sr. D. Francisco de Asis A gu ila r .-S r . D. Si­
men Archilla y Espejo.— Sr. D. Félix Sánchez 
Casado.— Sr. D. Francisco F ra ile .-S r. D. Fer­
mín Gntierrez y Velasco.—Sr. D. Santiago Fos- 
sas y Aguilar.— Sr. D. Higinio Ciria.—Sr. don 
Mariano Barsi Contardi.—Sr. D. Miguel María 
Ocal y Sr. D. Manuel G. Rodríguez.

Instrucion primaria elemental y superior. A 
cargo del Profesor, D. Mateo Rodríguez.—Ma­
drid 15 de Octubre de 1873.—El Secretario ge­
neral, Ramón Rubio Juncosa.

P A R T E  O F I C I A L .
La Gaceta de hoy publica los discursos pro­

nunciados por el ministro plenipotenciario do 
las Repúblicas de Guatemala y Costa-Rico, y 
por el presidente del Poder ejecutivo, al presen­
tar el primero las cartas Credenciales qüe le 
acreditan como enviado extraordinario cerca 
del Gobierno de la República.

Poir una órden comunicada por el ministerio 
d é la  Guerra, al capitán general de Valencia, 
que publica el diario oficial, se asciende al em­
pleo de comandante de caballería al capitán 
D. Cesáreo Portillo, por el hecho de armas de 
que da cuenta la Gaceta.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M adrid. 17 ¡de Octubre de 1873.

, LA CRISIS EN FRANCIA.

Creeríamos ofender á nuestros lectores si 
tratásemos de dernostrarles el interés capita­
lísimo que para ellos debe tener la crisis po­
lítica planteada boy en la vecina Francia. 
Sustancialmente idénticos el principio y  el 
objeto final de la gran cuestión que allí y  
aquí se está debatiendo, claro es que impór­
tanos tanto más conocer el punto en qne allí 
se encuentra, cuanto más próxima aparece 
allí que aquí la hora de resolverla. Oportuno 
parécenos, pues,, emitir acerca de aquella 
crisis algunas consideraciones que sirvan 
para poder mirarla útilmente por su aspecto 
más general.

Dios ha querido visitar á la nación france­
sa con castigos adecuados á la gravedad de 
sus culpas; pero, acordándose también mi­
sericordioso de que es el Dios que hizo sa­
nables á las naciones, ha querido ofrecer á 
la gran culpable puertos de salvación. Una 
parte, sin duda la mayor y  la más sana, del 
pueblo francés, busca, sinceramente arre-, 
pentida, cd refugio que Dios la ofrece; otra • 
parte, impenitente y ciega, le rechaza obsti­
nada ; y  otra, por último, oscilando, cobarde 
entro el bien y el mal, parece movida por el 
absurdo intento da curar las dolencias de 
Francia tomando, sí, la medicina indicada, 
pero dejando al mismo tiempo subsistir los 
influjos morbosos.

■ En suma: bay en Francia, como los bay en 
España , y  probablemente en todas las na­
ciones cultas hoy dia, tres grandes grupos 
que se presentan con respectivo estandarte 
propio eu el campo de la universal contien­
da, á saber: Los que sincera é íntegramente 
quieren restaurar el derecho divino en todas 
las esferas de la vida socia l;—los qne quie­
ren expulsarle de todos;— y  los que quisie­
ran restaurarlo en unas sí, y  en otras no.

En Francia , como en España , el primero 
do esos grupos se llama y  es católico-monár­
quico ; el segando, en Francia y  en España, 
com o en todas las demás naciones, está fir­
mado por la coalición , tácita ó expresa, do 
todos los revolucionarios radicales; y  el ter­
cero , que no es sino una derivación del se­
gando , se compone do la gran masa de ex­
cépticos, de tímidos , de egoistas ó de preo­
cupados , que llevan en oomnn, el nombre de 
partidos medios.

Causa primera de laa dolencias sociales de 
Francia, como de las de España, ha sido el 
expulsar de la esfera religiosa al catolicis­
mo, y  do la esfera política á la monarquía. 
For consiguiente, ol medio adecuado de res­
tauración social, es allí como aquí, la mo­
narquía católica, representada allí en la per­
sona del señor conde de Chambord, como 
aquí lo está en la del señor duque de Ma­
drid,

Los católico-monárquicos de Francia, pre­
cisamente porque sou católicos y  porque son 
monárquicos, quieren que en la persona y 
dinastía del señor conde de Chambord, sea 
restaurada la verdadera monarquía, verdade­
ramente católica. Los revolucionarios radi­
cales, precisamente porque son revoluciona­
rios, y  porque lo son radicalmente, se han 
concertado para oponer la República á la 
restauración del señor conde de Chambord, 
la cual combaten precisamente porque no es 

' ni puede ser sino verdadera monarquía, ver­
daderamente católica. Y , por último, los par­
tidos medios, ó séase revolucionarios tem­
plados, quieren ana especie de fórmula de 
ecuación entre la monarquía católica y  e l  
radicalismo revolucionario, figurándose ba­
bor realizado su extraño logogrifo cuando 
ha van hecho del hijo de San Luis lo que, en 
la lengua de la revolución, se llama un rey  
constitucional.

Bello ideal de estos singulares, zurcidores 
de voluntades sería ver al augusto repre­
sentante de la monarquía tradicional cu­
briendo con el manto de su legitimidad la 
especial anarquía crónica llamada parlamen­
tarism o, f  sirviendo como de sombra á un 
Estado político, del cual estuviese legahnen- 
te excluida la soberanía social de la Iglesia 
qatólica.

A tan extraña pretensión, el señor conde 
do Chambord, lleno de buen’ sentido y  de
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•dignidad como hombro, como príncipe, como 
cristiano y  como responsable dc la futura 
suerte de la monarquía cu Francia, respondo 
con varios raciocinios que, redtícidos á uno, 
dicen así:

— <La causa original de los iilfortnnios 
do-Fraucia es, en resúmen, haber qnita- 
do al catolicismo su influjo social, y  á la 
monarquía sus naturales atributos. Vosotros 
queréis restaurar k la sociedad fraucosa; lue­
go debeis destruir la causa original de sus 
desdichas; ó lo que es ignal, debeis restituir 
á la monarquía las condiciones sin las cuales 
no es nn poder político, y  al catolicismo la 
protección legal en el grado y  modo necesa­
rios para que ejerza eficazmente su infiujo 
moral en la vida de la nación. Esto género 
de restauración es el qne yo represento, y 
no represento uiuguu otro. Si me queréis 
por lo que soy, tomadme como soy; y  si al 
buscarme á mí, no queréis lo que yo soy, 
¿para qué me buscáis?»

No hay réplica posible á este argumento 
de sentido común. Inspirado, como está, por 
la política dé principios, debiera él sólo con­
vencer á los partidarios de la política de ex­
pedientes, aun sin necesidad de otro que sur­
ge de la conducta misma de los revoluciona­
rios radicales.

En efecto, ¿qué se proponen esos amasa- 
doíes de pistos, con su propósito de fundar 
una restauración del órden sobre los mismos 
principios, cabalmente que la han hecho ne­
cesaria? Propónense, dicen (y sin duda, mu­
chos de ellos por lo ménos, se lo proponen 
de buena fé) ganar las voluntades de los re­
volucionarios, amortiguar las resistencias 
que á la restauración pueden oponer ciertos 
intereses, unir á los partidos.

Pues bien, ¿cómo respoudcn á este propó­
sito los revolucionarios? Diciendo que cuan­
do quiera y  como quiera (Jne sea restaurada 
la monarquía del conde de Chambord, no 
significará ni será de hecho más'que teocra­
cia y  despotismo.

Es decir qae cualquier coucesiou que el 
conde de Chambord quisiera hacer, jJru bono 
pacis, en el sentido quo se la piden los M bi- 
les, no servirla sino para mermar la integri­
dad y  pureza de los prmcipios restauradores 
que representa aquel príncipe, sin que tan 
enorme sacrificio lograse de los adversarios 
de estos principios, no ya una adhesión, pero 
ni siquiera una tregua.

La crisis, pues, cu Francia, está reducida 
á los términos signientes:

¿Se pondrán de acuerdo las fracciones mo­
nárquicas para proclamar al señor conde de 
Chambord, sin exigirle abdicaciones de prin­
cipios que el augusto hijo de San Luis ni 
quiere ni puede hacer, so pena de compro­
meter las grandes causas de quien él es uno 
entro los más ilustres representantes polí­
ticos?

¿Bastará la unión sincera y  estrecha de 
todas esas fracciones monárquicas para ven­
cer la resistencia que á su noble intento es­
tán oponiendo ya todos los partidos revolu­
cionarios?

Taléis'son los términos de la crisis: nos­
otros aguardamos su solución con grau con­
fianza.

L O S  C A N T O N A L E S .
Ayer continuó siendo objeto de comenta­

rios la retirada de la escuadra del Mediter­
ráneo á Gibraltar; pero todo el ingenio de 
los comentaristas se estrellaba ante la falta 
de datos seguros que sirvieran de guia para 
penetrar en el misterio de ese oscurísimo 
punto.

Al Gobierno no le lia parecido bien todo lo 
que acerca de Cartagena lian dicho los dia­
rios, pues La Correspondencia de anoche 
anunciaba que B l Diario Español, La P olí­
tica y algutiíotro periódico fueron ape.i.cbi- 
dos ayer por ciertas noticias ' ¡ le el Gob i- rao 
tiene por falsas.

Esto e.s siempre un hech > que debe ..os 
consignar, porque haoó honor á la cd'.ósif- 
cuencia del Sr. Castelar sobre la  inviolabili­
dad de hi Ubre emjsLm del ¡l usamiei.,.'; 
pero además es una uota preliminar do quo 
damos traslado á nuestros suscritores para 
su inteligencia y  efectos consiguientes.

Y  ahora sigamos nuestro cuento.
ün  periódico dice qno ha visto copia del 

jarte remitido desde Almería por el geaeral 
) ¡.«obo, en el cual se dice textualmente que 
las fragatas levantaban el bloqueo por tener 
la Vitoria dos tornillos rotos en la máquina 
y  no haber existencias de carbón sino para 
dos dias.

Se ha recibido noticia oficial de la llegada 
de la escuadra á Gibraltar. La Gaceta en su 
sección de noticias, dice que han fondeado 
en aquel puerto la Vitoria, la Almansa, la 
Navas j  el Cádiz. No se dice qué se ha he­
cho de la Cármen y  del Ulloa.

La Correspondencia dice:
«El falso rumor que corrió anoche de que los 

insurrectos de Cartagena se habian apoderado 
de la fragata Cármen, debió nacer de que dicho 
buque se separó de la escuadra del contraalmi­
rante Lobo, dirigiéndose á Alicante.

—La fragata Cármen debe haber salido ya de 
Alicante para unirse á la escuadra, cuyo man­
do tomará en Gibraltar el contraalmirante Chi­
carro.

—Ha llamado tanto más la atención la mar­
cha á Gibraltar del general Lobo á proveer de 
carbón á la escuadra, cuando podia haberlo to­
mado en Alicante, donde hay dos vapore.? dis­
puestos á hacer la provisión. •

—Al ver pasar hácia Poniente a la escuadra 
del contraalmirante Lobo, las autoridades de 
los pueblos de la costa en la provincia de Alme­
ría, temiendo nuevas espediciones piráticas de 
los insurrectos, han pedido al Goljierno refuer­
zos militares.»

—Tan pronto como recibió el Gobierno el te ­
legrama del contraalmirante Sr. Lobo, diciendo 
que habia levantado el bloqueo de Cartagena, 
le telegrafió á-Almería para que volviese dcku- 
te de la plaza insurrecta; pero como el Sr. Lobo 
no se detuvo en Almería, la órden del Gobierno 
uo pudo entregársele.

— La primera noticia que tuvo el Gobierno 
de la determinación del pontraalmirante I.obo 
lie levantar el bloqueo de Cartagena, fué, como 
ayer dijimos, por un telegrama que el Sr. Lobo 

.-envió desde Almería ai pasar con sus buques 
por frente á aquella pbblaciou. Uno de los va­
pores que iban con la escuadra se acercó á la 
plaza para dejar el despacho telegráfico.»

Leemos en La Polilica:
«La reserva que guarda el Gobierno sobre las 

causas que han determinad.o la retirada del ge­
neral Lobo á Gibraltar nos obliga á ser muy 
parcos ea el asunto. Corren rumores tan absur­
dos sobre el hecho, que hasta se nos ha dicho 
que el Sr. Lobo se na retirado por creer qné sus 
esfuerzos eran inútiles ante la actitud bastante 
ambigua de algunos buques extranjeros. Pero 
esto no merece refutarse.

Lo que sí puede tenerse por cierto es que en 
la tripulación de la escuadra no ha habido sín­
toma alguno de Lnsurreceion, y que, antes de 
adoptar su resolución, el general Lobo llamó á 
consejo á los comandantes y oficiales de los bu­
ques, adoptándose el parecer que emitió la ma­
yoría.

Dejemos que las explicaciones que se espe­
ran lo aclaren todo.»

E l Diario Español cree que quizá hoy po­
drá dar la verdadera versión de lo ocurrido.

La Gaceta publica en la parte oficial los 
siguientes párrafos:

«El vapor Fernando el Católico llegó ayer á 
Porman, y en seguida se adelantó el brigadier 
Carmona con una sección de caballería y Ips 
voluntarios de las Herrerías; y al divisar los in­
surrectos á esta fuerza en actitud decidida, de­
sistieron dc desembarcar, pero se llevaron el 
vino preparado para la escuadra y una embar­
cación con víveres procedente de Tprrevieia, 
siendo yá insignificantes los recursos que les 
entran por tierra.

El general en jefe tomó sus disposiciones, 
trasladándose á los Boches, donde aigu' î s gra­
nadas de la plaza cayeron entre los- cazadores 
de Figueras sin producirles daño alguno. Se 
han presentado en el oámpamentó oehO deser­
tores (Je los voluntarios de Múrcia procedentes 
de Cartagena.»

No conviene mucho con lo que dice la Ga­
ceta, respecto al Sr. Carmona, el siguiente 
suelto do E l Diario Español:

«La misión del Sr. Carmona en las inmedia­
ciones de Cartagena es puramente oficiosa, y 
nada tiene que ver el Gobierno con ella.»

Eu su sección  de noticias dice la Gaceta: 
«Ha fomieado en el puerto de Málaga, proce­

dente de Gibraltar, la corbeta de guerra ingle­
sa Rapid.

—Ha salido del puerto de Santander el vapor 
de guerra inglés Lively.»

Sobre el combate naval del dia 11, dice 
La Correspondencia:

«Los insurrectos de Cartagena tuvieron eu el 
combate naval dcl dia 11, trece muertes y cua­
renta y ocho heridos.

—Se confirma la noticia de haber sido grave­
mente herido en el combate naval de Cartage­
na el Sr. Cobacho, individuo dc la junta de Car­
tagena , quien recibió un astillazo que le llevó 
la mitad de la cara.

También ha sido gravemente herido el señor 
Pacheco, de la j unta,

— El dia que tuvo lugar en Cartagena el en­
tierro de Moya, lo aprovecharon muchos mari­
neros para fugarse.»

E l Cantón Murciano del dia 2 del corrien­
te niega la veracidad del. parto oficial relati­
vo al bombardeo de Alicante, y  asegura que 
los buques insurrectos no sufrieron avería 
de ningún género. Del citado periódico re­
produce El Tiempolas siguientes líneas:

«Si algún dia los españoles se conduelen de 
su dignidad ofendida y saben buscar á los ofen­
sores, Maisonnave , Gobierno de Madrid, yo sa­
bré pedir vuestras manos sacrilegas, las que 
saben firmar la declaración de piratas á la ho­
norífica marina española, defensora de los de­
rechos nacionales, para clavarlas con sus len­
guas, más sacrilegas aún, en la pared del salón 
de sesiones de la casa consistorial de la ciudad 
de Cartagena, suelo el más glorioso de España. 
—Pablo Melendez.»

La Epoca publica nna carta fechada el 14 
en Roche,-en la cual se dan algunos porme­
nores acerca de la batalla naval del 11:

«Los insurrfi'tos, dicé; ia éítnsidéran, con rJ - 
zon, como una lerrota, y la átribuyen á la falta 
de direíusion, cuya causa han quitado el 
mando dé la  esciiH Ira á Contreras y se lo ban 
dalo á aquel Col.i'ü, de quien dije á V. man Ikba 
la Tetuan.

La pronta huida de la Numancia fué debida á 
que.le futraron por las port.-is dos proyectiles 
de la Vitoria, que reventaron dentro, hiriendo 
á varios hombres y matando a cinco, entre 
ellos áun Sr. Moya, indivícao de la junta sn- 
jrema, al cual un casco mutiló horriblemente 
a cabeza.

Además no tenían cabos de cañón ni habian 
formado plan alguno y todo se volvía confusión 
y desórden y gritos en el momento de la pelea.

El total de los muertos en el acto fueron 11; 
los heridos 42: de estos hau fallecido después 
algunos. *

Resueltos los insurrectos á tomar la révan- 
cha salieron ayer á las diez de la mañana las 
tres fragatas éu buen órden y muy juntas. La 
escuadra de Lobo cruzaba por enfrente y las es­
peró. Cuando las vió acercarse tan unidas las
Í[uiso sacar más al mar para dividirlas y cortar­
as; poro ellas se mantuvieron en aquella posi­

ción y después se volvieron al puerto.
Por la noche salieron y se presentaron delan­

te de Porman, pero no desembarcaron: la es­
cuadra de Lobo estaba más ai Sur y no se pu­
dieron ver.

Los insurrectos se han apoderado al fin de
15,000 fanegas de trigo avenado que hay en un 
almacén de Santa Lucía, procedentes de un bu­
que italiano, que en los dias mismos del alza­
miento llegó al puerto en arribada forzosa. El 
cónsul inglós, por encargo de su almirante, ha­
bia hecho saber á la Junta cantonal, que se abs­
tuviese de tocar aquel grano, en el cual tenían 
interés súbditos ingleses. Pero los insurrectos, 
acosados por la falta casi completa de pan, han 
saltado por encima de todo, y ayer manana sa­
caron ya 250 fanegas, que han-empezado á m o­
ler y amasar, haciendo un pan malo; pero al fln 
pan.

En mi carta anterior hacia notar la conducta 
del buque francé.s; y por cierto que me asegu­
ran que su comandante la esplica diciendo que 
se le descompuso la máquina y no pudo mover­
se, teniendo que soltar las velas para marchar

un poco: mucho tendr'amos que contestarle lo» 
que lo vimos to lo  de cerca y estamos aco.stum- 
bradós á ver barcos; pero paso la esplicacion y 
me i>rcguntor.¿cuál es la que dará de su proce­
der el almirante inglés prohibiendo primero y- 
consintiendo despnes a lo.? insurrectos apode­
rarse de eéa grau cantidad de; grano que les ha 
de ayudar grandemente á prolongar su resi.s- 
tcncia?,

lOii Díos'y en mi"ánima dfjjo á Vil., señor di­
rector, que he perdido la brújula en e.stas cues­
tione? e incidencias de derecho internacional 
que están ocurriendo con motivo del sitio do 
Cartagena. Ya verá VJ. más tarde, co uo esos 
señores extranjeros, propietarios del trigo, que 
han podido .sacarlo al amparo de sus banderas, 
vienen inocentemente pidiendo una indemniza­
ción, que yo concedería de buen grado al espa­
ñol, que sin culpa suya, pícriíe sü capital á ma­
nos de los insurrectos, pero se la negaría al ex­
tranjero, que ha tenido medios legítimos de im­
pedir el mal y no ha querido emplearlos.»

El ministro do Marina y  el general Chi­
carro llegaron ayer á Córdoba y continuaron 
sn viajo á Málaga, donde se habrán embar­
cado para Gibraltar.

Créese que la Zaragoza habrá podido salir 
do Lisboa en todo el dia de ayer.

El Diario Español decia anoche qne habia 
recibido una' carta del campamento frente á 
Cartagena, qne no se atrevía á pnblicar.

Del mismo periódico son los siguie.ntes 
párrafos:

«Se nos asegura ser completamente infunda­
das las noticias que han circulado ayer y hoy 
sobre supuestos tratos del Gobierno cou los in­
surrectos de Cartagena. Ya ayer lo pusimos en 
duda, y hoy tenemos la seguridad de que todo 
cuanto se dice en el asunto, es pura invención, 
y que ei Gobierno que preside cl Sr. Castelar, 
ni na tratado, ni tratará nunca con los canto­
nales de Cartagena.

—Se atribuyen al Sr. Castelar las siguientes 
palabras, pronunciadas en un arranque de in­
dignación al .saber la retirada de la escuadra: 
«Ha habido para la República dias nefastos; pe­
ro niug' lO tan nefasto como el de hoy.»

No sabemos qué motivos tendrá el Sr. Caste­
lar para decir esto, pues aunqi’ e la retirada dc 
la escuadra de las aguas de Cartagena sea un 
acontecimiento lamentable, mientras no se co­
nozcan las causas que lo han motivado, no es 
posible juzgar acerca de su gravedad.

—Según dice uu colega, hay quien teme que, 
en vista de lo que se prolonga la resistencia de 
Cartagena, algunas poblaciones' de Andalucía 
vuelvan á abrigar aspiraciones cantonales.

Como los horrendos delitos que cometen los 
bandidos cartagene .-os no han de contener á los 
cantonales de otros, puutos, y menos á los anila- 
luces que ya demostraron en Sevilla sus instin­
tos de incendio y de saqueo, y por otra parte, 
pueden seducirles las ganancias que sacan en 
sus correrías de piratas, todo puede temerse, y 
el Gobierno debe agotar todos los medios para 
acabar con la insurrección de Cartagena, y cas­
tigar ejemplarmente á los jefes de ella, cueste 
lo que cueste.

—Los demagogos de Extremadura siguen do­
minando en Oliva de Jerez, provincia de Bada­
joz, cometiendo diariamente los socialistas é in­
temacionalistas toda clase de desmanes contra 
los propietarios de dicho pueblo.

—Hoy ba sido aprendido un importante depó­
sito de armas en la calle de la Madera, cuya 
procedencia y destino se ignoran.

Leemos en La Correspondencia:
«Una carta del pequeño pueblo de Porman, 

distante cuatro millas do Cartagena, recibida 
ayer en Madrid, expresa la indignación que ha 
causado á aquel vecindario el verse de nuevo á 
merced de los insurrectos cantonales, por lo 
cual úna multitud de curiosos que habían acu­
dido con el deseo de presenciar un nuevo com­
bate naval, se habia vuelto apresuradamente á 
los puntos de su procedencia, y unos ciento y 
tantos vecinos con ei alcaide á la cabeza se han 
arm ado, levantando formidables barricadas, 
con el mineral que en gran cantidad existe allí 
en deposito, para resistir decididamente si es 
necesario.

—El juzgado de Vera parece que se va á es­
tablecer en Almería para mayor seguridad.

—Con motivo del consejo dc guerra celebra­
do para fallar la causa de los prisioneros de 
Chinchilla, el Sr. Clave ha entregado al señor 
presidente de las Córtes una instancia del co­
mandante Garmilla, invocando las prerogati­
vas do la Cámara y reclamando que la camsa se 
remita á la Asamblea, en virtud de la ley de 9 
de Agosto, que no considera derogada por la 
de IG de Setiembre, sino para hechos posterio­
res á dicha última recha.

Iguales gestiones está practicando el señor 
Clave ante el presidente del Tribunal Su­
premo.» __________

Leen.03 en E f Tiempo:
«Díccsq que el ,ícneral Ceballos ha remitido 

hoy por telégrafo '.a dimisión dei cargo .¡e ge­
neral Cü jefe del ejército de Valencia.

Nos parece muy natural.»

. Llega á nuestras manos La Discusión, y 
en ella leemos un artículo, quo no titubea­
mos en calificar de importante, dedicado es­
pecialmente á la retirada de la escuadra. En 
él se trata con gran dureza al general Lobo, 
acusándola dc ignominiosa fuga y de no ha­
ber cumplido con su deber. Pero La Discu­
sión no so contenta cou censurar al general 
Lobo por su conducta de hoy, sino que vol­
viendo la vista atrás, recuerda que á pesar 
de las instancias del Gobierno y  de la gene­
ral ansiedad, tardó mucho tiempo en salir de 
Gibraltar la'primera vez con los buij^ues qne 
ha tenido á su mando. Acúsale también de 
haber recibido con estudiada frialdad y  has­
ta con cierta dureza á los comisionados de 
Almería que fueron á saludarle. Hablando 
del combate del 11, dice La Discusión que 
si informes recientes merecen crédito, el 
contraalmirante Lobo pudo apoderarse de la 
fragata insurrecta Tetuan, y  no lo hizo, y 
le acusa de haber contradicho el parte que 
dió después del combate del 11, diciendo 
que los Duques del Gobierno no habian su­
frido nada, con el parte en que anuncia su 
retirada ,á Gibraltar para reparar averías.

Refiriéndose al telegrama enviado desde 
Almería por el general Lobo, dice La D is­
cusión:

«Hemos visto este despacho y viene & decir lo 
siguiente: el dia 15 salieron otra vez de Carta­
gena las fragatas insurrectas en órden de bata­
lla. La Numancia iba un poco delante; pero no­
tábase que contenia su marcha para no romper 
la h'nea de los otros buques y formar con ellos 
un muro de hierro. Todos maniobraban muy 
bien y parecían mandados por jefes expertos. 
En vttía de lo cual, y teniendo que reparar al­
gunas averias y proveer de carbón, he ordenado

partir con rumbo á Gibraltar. ¡Y la firma do un 
marino español autoriza este despacho! .

¿Con que es; decir que el Sr. Lobo ha huido 
porque vió salir las fragatas insurrectas en ór­
den de batalla? {¿Pues acaso esperaba que sa­
liesen de gala y festejo? ¿Con que es decir q̂ ue 
el Sr. Lobo espera justificarse diciendo que los 
piratas saben maniobrar y lio entiemieu del 
todo mal su oficio? ¿Pues, acaso son nuevo? en el 
mar los comandante? de nuestra escuadra? ¿Por 
(lué se e.speró al enemigo, por qué no supo liun- 
dirse (jon honra peleando, antes que se diga que 
nuestra marina ha sido nna vez cobarde?

Sostienen algunos pocos conocedores do his­
torias navales, quo los buques de madera no 
pueden luchar eon buques blindados. Citaremos 
un -solo hecho para probar lo contrario. En la  
batalla de Lizza, la escuadra austríaca, com­
puesta solamente de buques de madera derrot(5 
por completo á la escuadra italiana que casi 
toda se componía de buques acorazados. ¿Tan 
temibles son los piratas que el Sr. Lobo nCse 
atrevió á intentar lo que realizó felizmente el 
almirante Tbegnekoff contra una verdadera 
marina de guerra?

¡Es muy extraño lo que aquí pasa! Dice el 
contraalmirante quo los buques insurrectos le 
parecieron muy bien mandados. ¿Será que de 
pronto ha surgido algún Nelson en Cartagena? 
Hasta ahora los mismos buques se habian dis­
tinguido por su falta de dirección. La Victoria 
y la Almansa se rindieron á las intimaciones de 
un solo buque prusiano.»

La Discusión  concluye pidiendo quo se 
juzgue al general Lobo y  so aplique la ley 
lo mismo al más encambrado que al más 
humilde.

Con el artículo de La Discusión  coinciden 
dos párrafos que encontramos eu La Frater­
nidad, órgano de los diputades de la izquier­
da. En uuo de ellos, haolando de los comen­
tarios qne se hacen con motivo de la retirada 
dei general Lobo dice:

«El mayor número atribuían osto aconteci­
miento, al disgusto que ha debido causarle al 
contraalmirante conservador la llegada á Port- 
mán del brigadier Carmona, que según se ha 
dicho, iba á negociar con los cantonales la ren­
dición (le la plaza sin efusión de sangre.

Esto último es lo que tiene más viso.? de ve­
rosimilitud, dado el carácter de nuestros gene­
rales conservadores. Habrá visto ei Sr. Lobo 
que se le escapaba de entre las manos la oca­
sion de destruir una ciudad importante, de fu­
silar á nueve mil hombres, de hacer perecer 
una gran parte dc sus tripulaciones y de los 
soldados del ejército do tierra en el choque con­
tra Cartagena, y, naturalmente, su patriotismo 
y su honor y sus creencias so han sublevado 
contra esta infamia del Gobierno. Y, como él 
creerá que los barcos son suyos, se habrá mar­
chado con ellos, sin más guia que su soberbia, 

li Ahora veremos lo que hace el Sr. Castelar y 
cómo le ayuda en su obra el Sr. Salmerón. Ya 
ha caido un general: ya hay un delito grave de 
que puede ocuparse un Consejo de guerra, de­
lito de abandono de posiciones delante del ene­
migo. Veremos á ver si se hace justicia.»

En otro lugar diee el mismo periódico re­
publicano federal-reformista:

«Nuestros lectores habrán visto en otro lugar 
de La Fraternidad de hoy detalladas noticias 
de lo ocurrido en la escuadra sitiadora de Car­
tagena.

Es dc presumir que todas las personas sensa­
tas y amantes de las humanitarias terminacio­
nes en los asuntos bélicos, se al(jgrea tan sólo 
al sospechar que se haya trabajado en sentido 
de evitar derramamiento de sangre, de quo se 
aumenten ódios y venganzas civileSj como de 
resguardar á la par á nuestra cscuarira de uua 
ruiua cierta, y allanar una capital como Carta­
gena, que tantas riquezas encierra y tantos re­
cuerdos históricos conserva.

Pero el encono conservador de ciertos periódi­
cos, como E l Diario Español, hácia todo lo que 
se aproxime á soluciones civilizadoras, les indu­
ce á estampar en sus columnas inconvenientes 
tales, que se presentan indignados al pensar 
que haya probabilidades de salvar las. vidas de 
millares de españoles y  los intereses de la pa­
tria, logrando á la vez la rendición de la plaza.

¿Qué intentará conservar El Diario Español?
Bastante lo sabejuos- Esta casta de hombres 

distinguidos sólo aspiran á conservar el dereclio 
de la tuerza bruta para poder continuar explo­
tando á las sociedades, aun á costa de la digni­
dad humana y de todos los adelantos sociales.»

Convengamos en qne todo esto es de sus­
tancia.

Nos hemos extendido demasiado en esta 
sección y  nos falta espacio para trasladar ín­
tegras algunas noticias que con referencia á 
un artillero escapado de Cartagena publica 
La Discusión. Todas ellas se reducen á que 
hay en aquella plaza muchos individuos de 
la Commune de París, que se juega mucho, 
que Contreras y  Ferrer están desprestigia­
dos, que á un barbero jefe de presidiarios 
que se ha impuesto á la junta se le han en­
tregado ya más de 28,000 duros, etc. Lo (jue 
más nos ha llamado la aten'Ion ■? que diga 
La Discusi<ri que la-noticia de .¡'.¡a iba á ser 
nombrado Caballero dt' Rodas para reempla­
zar á Martin-, z Campos causó gran impresión 
de disgusto cutre los insurrectos.

CRÓNICA DE LA GUERRA.
«Todas las noticias que se reciben del 

Norte convienen en qne los carlistas están 
muy desalentados desde la derrota do Puente 
la Reina, y  andan dispersos, marchándose 
unos á Francia y  otros á sus casas.»

Esto ha estado diciendo, con escasa varia­
ción , ocho dias seguidos La Correspon­
dencia.

Anoche, cansada de tanta monotonía, es­
cribe el siguiente párrafo.’

. «Con referencia á viajeros llegados de Este­
lla, nada sospechosos, se asegura que D. Cárlos 
tiene reunidos 19 batallones. De ellos cuatro 
mandados por Radica, ocupan las posiciones 
entre Cirauqui y Mañeru. Los mismos carlistas 
hablan con elogio del denuedo y arrojo con que 
los cazadores de Ciudad-Rodrigo escaláronlas 
posiciones de la ermita de Santa Bárbara, acto 
que pareciera impasible á no presenciarlo. No 
es cierto que liayau sido fusilados los prisione­
ros hechos por los carli.stas en Puente la Reina, 
y los heridos han sido muy bien atendidos por 
una y otra parte.»

Los 19 batallones que tiene á sns órdenes 
D. Cárlos están poseídos del mayor des­
aliento.

Por eso ol ejército republicano no se mue­
ve do Tafalla, en la creencia de que los car­
listas no le esperarían si se decidiese á salir 
contra ellos.

Dice La Epoca:
«El juéves, viernes y sábado hubo un tiroteo 

bastante nutrido en Portugalete, causando la 
muerte de ua cabo del ejército. La goleta Bue­

naventura arrojó algunas granadas contra los 
carlistas, causándoles bajas.

De esto nada ha dicho el diario oficial. Tam­
poco se liace cargo el mismo de la noticia dada 
gor v\ pvñóáico La República, de que el Pre­
tendiente se propone atacar á Tafalla con el 
grueso de las lacciones..

Dicho periódico añade que en la plaza se han 
tomado cuantas medidas han sido posibles pa­
ra resistir á cualquier iutentona, y que los car­
listas .se hallau en las inmediaciones Je aque­
lla ciudad, si bien sus correligionarios de Ma­
drid los suponen ya dentro y vencedores.

Pero nosotros dudamos mucho que los carlis­
tas so aventaren en las llanuras de Tafalla, 
donde la superioridad en artillería y caballería 
que tiene el ejército, a.sí como la ventaja de sus 
armas; darían á este grandes probabilidades de 
triunfo si está bien dirigido.
L^Los periódicos de Bayona , influidos por los 
carlistas, han publicado estensas relaciones del 
combate de Puente la Reina, en que resulta la 
mejor parte para las tropas del Pretendiente.»

No hemos oido á ningún carlista decir que 
los suyos han entrado en Tafalla. Los car­
listas saben que sus fuerzas andan dispersas, 
por más que haya periódicos republicanos 
que, con intención que no comprendemos, 
consideren á los batallones vasco-navarros 
en disposición de atacar al ejército liberal, 
reunido y  parapetado.

La Gaceta dice:
«El brigadier Arrando atacó anteayer á la 

facción Cucala en Alcalá, causándoles dosmuer- 
tos y dos heridos, cogiéndoles tres prisioneros, 
tres caballos, varias armasy efectos y 1,199 rea­
les de las contribuciones que habian cobrado cu 
Oropesa.»

Los periódicos de la provincia do Tarra­
gona y EL Imparcial indican que cl briga­
dier Arrando batió á uua avanzada de 35 ó 
40 carlistas do las fuerzas de Cucala, que es­
taban cobrando contribuciones.

Bueno es que la Gaceta diga quo fué «lá 
facción Cucala» la batida, para que no haya 
alguno que crea otra cosa.

También dic(j la Gaceta:
«V alencia .—El capitau Portillo, despnes de 

ocho horas Je marcha, atacó á las inmediacio­
nes de Y'ecla, con solo 150 hombres, á la fac­
ción Rico; y á pesar de hallarse envuelto por las 
de Aznar y Alcober, componiendo un total de 
1,400 hombres, se abrió pasó á la bayonete en­
tre las fuerzas de los dos últimos cabecillas, co-; 
gíendo prisionero al titulado general AlcoberJ 
al cabecilla Selva y otro más, con cuatro caba­
llos y pertrechos de guerra, y causándole al 
enemigo más de 20 muertos y muchos heridos. 
Por nuestra parte solo hemos tenido dos volun­
tarios extraviados.»

Aquí sí que no hay lugar á creer que Por­
tillo y  sus 150 valientes se batieron con al­
gnn grupo aislado do carlistas, y  uo con las 
facciones Rico, Aznar y  Alcober; pues, se­
gún La Iberia, debió haber en el combate, 
no' solo estas facciones, sino también algu­
nas otras, pues los 150 soldados batieron á 
cuatro mil carlistas.

Batir es.
Aconsejamos al Gobierno que envie al 

Norte á esos 150 soldados, y se deje dc pen­
sar en refuerzos.

Leemos en La Epoca:
«Bajo sobre hemos recibido un periódico quo 

parece ser el órgano oficial de los carlistas ca­
talanes, y  se titula El Honor Catatan, precur­
sor de otro periódico semanal de campaña lla­
mado El Estandarte Católico. En este número 
se inserta el parte oficial de Tristany con mo­
tivo de las acciones libradas en los dias 23 y 24 
de Setiembre último contra la columua repu­
blicana que conducía á Berga un convoy, y una 
alocución do Saballs, que ya se firma comp 
marqués de Alpens, fechada en Campodron, y 
pidiendo un postrer esfuerzo, ú causa de haber 
visto que en. las proviucias Vascongadas los 
carlistas tienen un ejército de 35 batallones, 
fuertes cada uno de cerca de 1,000 plazas.»

Es decir que, calculado á 800 plazas por 
batallón, hay en el Norte, según Saballs, 
unos 28,000 carlistas.

Pero ya se han ido muchos á Francia y  
otros á sns casas á consecuencia de la bata­
lla de Puente la Reina.

Con que «un esfuerzo más y  otra victoria», 
como dijo Moriones.

¡Vaya un patriotismo el de E l Tiempo)
Anoche escribe el siguiente párrafo:

, «Los generales on jefe se relevan en el Norte 
con una frecuencia signo de falta de plan y sis­
tema; y mientras se fortifica á Tafalla de un 
modo imponente, indicio de que no se la cuen­
ta por segura, los carlistas llegan á sns inme­
diaciones, y provocan, y se baten con el ejército 
que hace puco? dias atacó su.? posiciones.»
, Pues qué, si fuera cierto quo los carlistas 
jrovocasen á las tropas republicanas, ¿ha- 
jian do tolerar estas el iusulto y  estarse 

quietas?

De La Correspondencia sou los siguientes 
párrafos:

«Parece que en cl pueblo de Torre de Juan 
Abad, 50 infantes y 50 ginetes se llevaron hace 
dos dias 10 muías y algunas sumas, que toma­
ron de ima casa dé labor y del fondo de contri­
buciones.

— Son completamente inexactos los rumores 
(lue estos do? últimos dias han circulado acerca 
(le ia supuesta entrada de los carlistas en Portu­
galete.

—La estación de Boeda, en la linea de Barce­
lona á Gerona, ha sido incendiada por uua par­
tida carlista.

—El gobernador de Valladolid salió anoche á  
hacer un reconocimiento en algunos pueblos de 
la provincia.

—El 15 no habia salido ni llegado á 'Tafalía 
el correo de Pamplona.»

Pues ¿qué pasa entre Pamplona y  Tafalla 
para que no ande el correo?

E n la  Gaceta leem os:
«El alcalde de Hinojosa participa, con refe­

rencia á un telegrama del de Belalcázar (Cór­
doba), que en las inmediaciones de aquella viUá 
se baila uua partida carlista.

—Una partida carlista se ha llevado de Mon- 
cojar (Castellón) 12 caballos y varias armas; 'y 
la de Corredor, fuerte de 700 hombres, ha en­
trado en Alfondeguila, llevándose 25 caballos y 
la contribución.»

Las siguientes noticias son de E l Impar- 
c ia l:

«De Valdeganga escriben al Debate de Alba-
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eete que llevan cinco ó seis noches de constan­
te alarma con motivo de tener tan próximos 
los carlistas, eutre los cuales hay algunos de 
aquel pueblo que desde Mahora los han amena­
zado con fusilar á varios vecinos de aquella lo­
calidad.

—Leemos en El Debate de Albacete, de ante­
ayer;

«Carlistas por la derecha, carlistas por la iz­
quierda y  carlistas por el centro;, el momento 
no puede ser más oportuno para exclusivismos, 
no ya de partidos ni siquiera de fracción, sino 
de personas.

Sigan, sigan su elevada política los que en la 
provincia ban iniciado la actual, que D. Cárlos 
no dejará de agradece'rselo.»

—■Los cabecillas carlistas de Cataluña han 
debido celebrar en Ripoll una reunión en la 
que, según la Independencia de Barcelona, se 
habrá resuelto emprender una guerra vandáli­
ca , destrozando las vias de ¡comunicación y 
atropellando los pueblos de escaso vecindario 
que no puedan resistirlos.

«A  este plan, dice el Diarió de Rens, obedece­
rá tal vez el aviso que, según de público so di­
ce  ̂ha recibido la empresa de la vía férrea de 
Lérida á Reus y Tarragona, prohibiéndole toda 
circulación de trenes en aquella línea desde el 
dia 10 del presente mes.»

—El alcalde de Alcázar de San Juan ha reu­
nido á los mayores contribuyentes y  á otros ve­
cinos para convenir los medios de resistencia 
que habrán de emplearse en el caso de que la 
población fuese atacada por los carlistas.

—Dice el Avisador Malagueño que la partida 
carlista que manda D. Nemesio Cortina se ha 
internado en la serranía de Ronda.

—Una partida carlista se ha llevado de Mon- 
coja (Castellón) doce caballos y varias armas, y 
la de Corredor, fuerte de 700 hombres, ha en­
trado, en Alfondiguilla, llevándose 25 caballos y 
la contribución.

—El señor director general de comunicacio­
nes pidió anoche á Tarancon noticias de Cuen­
ca; pero no creemos que obtuvo la respuesta 
(¡ue deseaba.

—Las facciones de Marco, Calvero, Seco, Ar- 
uau y Sierra marchan hácia Cantavieja con ob­
jeto de repartir armas y organizar partidas bajo 
la protección de la de Valles.»

Del Diario 'Español:
«Ya han llegado á Vendrell , provincia de, 

Tarragona, los cuatro cañones que ha concedi­
do el Gobierno á aquellos voluntarios.

— Los facciosos continúan deteniendo los car­
ruajes que hacen el servicio entre San Sebas­
tian y Tolosa. Los viajeros que salieron el do­
mingo último de aquella ciudad tuvieron que 
regresar á mitad de camino.»

Escriben de Roda con fecha 15 al Tiempo: 
«La Roda, 15 de Octubre de 1873.—Aquí me 

tienen Vds. con muchas otras familias de mi 
pueblo (Quiütanar del Rey), huyendojde la fac­
ción Santes.

Desde el 10, que invadieron la provincia de 
Cuenca por Minglanilla , Iniesta, Quintanar, 
Tarazona, Casasiinarro, Jara, Motilla, Canegui- 
llo y lugares limítrofes de la de Aplácete, se 
ocupan sin descanso en saquear el país por los 
medios siguientes:

Exigir armas, caballos, monturas, diuero á 
cuenta de dos tercios de contribución y rehenes 
jor ella; destruir las lápidas de la República y 
os registros civiles.

Importará ya un millón de reales lo que nos 
tomaron en dielio concept>, y  on metálico la 
mayor parte. También se les unen algunos 
hombres, y como cabecilla D. Jo.sé Valiente, 
propietario en la Granja , y un capellán de 
inlesta, llamado D. Hilarión.

La fuerza es de 2,.500 infantes y 120 caballos, 
tan malos como los peones, pues osceptuando 
uu coronel del ejército con un oñcial de admi­
nistración militar y cuatro guardias civiles, los 
demás son valencianos.»

La Correspondencia dice:
«Ha sido preso en Zaragoza el pre.sbítero don 

Eduardo Peña, complicado eu la rebelión car­
lista.

—En Granada, según La -Lealtad, se ha ha­
blado e.stos dias de varias prisiones de personas 
de ideas carlistas verificadas en aquella ca­
pital.» __________

No sabemos qué creer respecto al relevo 
del geueral Morlones. Vamos á copiar lo que 
dicen los periódicos y  crean nuestros lecto­
res lo qne les parezca conveniente:

El Tiempo:
«Por cartas recibidas hoy se sabe que el gene­

ral Moriones, á pesar del mal estado de su sa­
lud, se empeña en volver á campaña; pero en los 
círculos oficiales se anuncia que está acordado 
su relevo.»

ha Correspondencia:
«No es cierto que se pien.sc en reemplazar por 

ahora ál general Moriones eu ei mando Jel ejér­
cito del Norte,».

El D iado Español:
«Anoche se daba como cosa ya acordada y re­

suelta el relevo det general Moriones, sirviendo 
de pretesto para decretarlo .sin que pueda cau­
sar estrañeza ni el interesado darse por ofendi­
do, la enfermedad que le tie ie  postrado en ca­
ma, y que no le permite dirigir las ojíeraciones 
militares del ejército del Norte.

Con este motivo se habla nuevamente como 
cosa segura'del nombramiento del|señor marqués 
del Duero para ocupar aquel mando que nace 
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tiempo le tué ofrecido. Hasta se decia que el 
brigadier Llórente le acompañará como secre­
tario, y que á sus órdenes irá también el maris­
cal de campo .señor Vega.

En algunos círculos se decia que el designado 
para mandar en el Norte seria cl duque do la 
Torre, pero esta versión poco generalizada no 
parece digna de crédito.»

Dice La Epoca:
«No hemos dicho á nuestros lectores que con 

razón poníamos en cuarentena la noticia de que 
el general Moriones hubiese venido de incóg­
nito á conferenciar con el Poder ejecutivo, toda 
vez que aquel se halla, no sabemos si en Pam­
plona ó en Tafalla, gnfermo de una fiebre ca­
tarral que se teme degenere en gástrica.

Los aespachos de anoche anunciaban que hoy 
podria levantarse para continuar en breve las 
operaciones; pero El Imparcial supone que la 
enfermedad puede prolongarse, y da como pro­
bable el relevo del gencrál Moriones, añadien­
do que, mientras los amigos del marqués del 
Duero creen que este será el nombrado para el 
mando del ejercito del Norte, los del dugue de 
la Torre consideran más segura i.a elecc on de 
este último. Amigos de ser justos, debemos de­
clarar que más de uua vez hemos oido recien­
temente al general Serrano abogar calorosa­
mente en favor del nombramiento del señor 
marqués del Duero, y protestar que él no acep­
tarla el mando de las fuerzas dol Norte, hallán­
dose indicado un general de las condiciones de 
don Manuel de la Concha. Sin duda por esto El 
Imparcial se inclina en favor de la primera ver­

sión, añadiendo que el general Concha llevarla 
de secretario al brigadier Llórente, aunque su­
ponemos que se habrá querido decir jefe de es­
tado mavor, y al bizarro mariscal de ca.mpo don 
Miguel de la Vega lucían de general de divi­
sión.

El Gobierno republicano debería tener alga­
na más consideración con las legítimas ilustra- 
eioaes militares, y no permitir que .se manoseen 
SU.S uombres cuando acaso en los proyectos del 
Gobierno no. ha entrado nunca el valerse de 
otrxs jefes que de los que hayan hecho sumisa 
adhesión al federalismo franco 6 vergonzante. 
Anoche decia La Política quo ya no era el man­
do del Norte, sino la misión extraordinaria á 
Berlin, lo que se habia ofrecido al marqués del 
Duero; pero tan cierto es l'o uno como lo otro, y  
no extrañaríamos que ,á pesar del ¡patriotismo 
del general Concha, que á pesar de la sinceri 
dad cpn que ofíéció Su espada para fr al Norte 
.ó á Cataluña, llegara á fatigarse, y como dice 
La Pólilica, dejara al Podór ejecutivo que se 
las hubiera á su gusto con los ge -erales repu­
blicanos de las últimas hornadas. A prevención 
ha sonado, según La Caceta Popular, el nombro, 
del Sr D. Rafael Izquierdo para el mando d e l: 
ejército del Norte, y  no nos sorprende la noti-l 
cia, porque esto ha hecho entender al Gobierno 
despnes de su reciente aproximación, que no 
aceptará más puestos que el de general en jefe 
de un ejército 6 el de ministro.

No se dirá que el Sr. Izquierdo, si en otras 
cosas ha podido modificar sus opiniones, no es, 
consecuente consigo mismo en lo que atañe á la 
estimación de su personalidad.»

Quizá explique todo esto el siguiente i)ár- 
rafo de La Esperanza:

«Persona muy enterada de los asuntos graves 
de la situación, no ha tenido inconveniente eu 
afirmar, on el seno de algunos de sus amigos, 
que el empeño,' por parte de los ministerialés, 
áe llamar victoria y ensalzar hasta las nubes lo 
de P'uente la Reina, obedece al plan ó al pen­
samiento de evitar á todo trance el nombra­
miento del marqués del Duero para el mando 
del ejército del Norte.

¡Ah! ¡Ah: Entonces ya comprendemos, y com­
prende todo el mundo, el alto sonido de la.s 
trompetas republicanas ensalzando la energía, 
\apericia y  otras cualidades de Moriones.»

Por lo visto, los republicanos no se entu­
siasman del todo por los leales ofrecimientos 
que les hacen los conservadores y  temen en­
tregarse á los Conchas y  Serranos.

La Prensa  publica la siguiente carta:
«ViNAHOz, 10 de Octubre de 1873.—El Gobier­

no tiene abandonados, al parecer, á los pueblos 
de e.ste Maestrazgo, donde los carlistas los re­
corren impunemente.

La situación de esta población es harto grave; 
y desesperada; los cabecillas Vallés, Cucala, 
Segarra y otros, con 5,000 hombres y 200 caba­
llos, están organizándose con el propósito de. 
atacarla.

Alcalá, Benicarló, Calig, Traiguera, ülldeco- 
na y San Carlos de la Rá^ta, son hoy el campo 
de sus operaciones.

Vallés mandé, con fecha 5j nn oficio á e.ste 
comandante militar, diciéndole qué'es-necesa­
rio que la población se riada, pues de ló contra­
rio entrará á la fuerza.

El dia 6 por la tarde se nos presenté la fac­
ción á la vista. El vigía de la torré cnarboló, 
según las instrucciones que sé le habian dado, 
bandera negra, siendo esta la.señal para que el 
vecindario todo acudiese á la muralla y se to­
maran precauciones: el entusiasmo era grande, 
hasta lus ancianos, mujeres y u iñ u » nu.s a n im a ­
ban con su ejemplo, puesto que todos á porfía 
estaban dispuestos á resistir á los partidarios 
del oscurantismo. Merced á los acertados dispa­
ros de cañón que desde la torré dcl campanario 
se les hizo, á las dos horas levantaron ei campo, 
dirigiéndose hácia Benicarló y Alcalá de Chis- 
bert, donde hoy se encuentran descansando de 
sus correrías, y gastando el dinero que cobran 
e los pueblos que penetran.

La facción de Segarra y Ciáco de Vallebona 
ha atacado á Amposta; pero sus 400 voluntarios 
han hecho una defensa heroica, y merced al re­
fuerzo que en su auxilio salió de Tortosa han 
conseguido hacer variar de propósito á estos 
flamantes partidarios del altar y del trono..

De los vecinos pueblos de Alcaraz y ülldecó- 
na, se han ido á la facción más de 1,700 hombres, 
entre ellos siete Curas y muchos viejos de la 
pasada guerra; pero tenga 'Vd. la seguridad de 
que el día en que el Gobierno mande fuerzas en 
su persecución todo desaparecerá como el humo.

La mayor parte de las noches dormimos eu 
los recintos y murallas, pues uo queremos que 
se nos sorprenda; pero este servicio es suma­
mente penoso y es necesario que el Gobierno 
mande aunque no sean más qué' 300 hombres 
para que nos ayuden , y con esto cuento con la 
segundad de que Ibs carlistas jamás pienetrarán 
en csta para ellos codiciada villa.—De Vd. afeb- 
tísimo amigo.—El corresponsal.»

¿Qué tiene el general Moriouesf 
Unos periódicos dicen que reuma; otros 

qne un fuerte catarro y  otros que nna fiebre 
gástrica.

No falta quien dice que el ilustre geúéral 
sigue sufriendo una especie de colerina que 
parece le acometió eu la batalla de Puente 
á Reina.

La Correspondencia, que dice que 
bienio no trata de relevar ahora á Mo

ue el G o- 
oriones,

ni ha ofrecido a l geueral Concha la, embaja­
da en Berlin, entiéndase cofl La Política, 
que, negando la noticia del nombramiento 
del mar<jaés del Duero para el 'm ando del 
ejército liberal dol N orte, d ice anoche:

«Ni el marqués del Duero aceptaría el m'ando 
del ejército del Norte, después de habérsele 
ofrecido ia irrisoria misión á Berlin, para eludir 
compromisos voluntariamente contraidos, ni,' 
de.spues de desairado este, el duque de la Torre 
ocuparía el puesto para que se hallaba designa­
do el capitán general D. Manuel de la Concha.' 
Los que digan ó deseen lo contrario, no son 
buenos y discretos amigos de uno y otro porso- 
naje.

Si el general Moriones se halla enfermo con 
reuma en Pamplona ó Tafalla, sobre lo cual no 
están de acuerdo los periódicos ministeriales, y 
por esta causa no puede proseguir la série de 
sus victorias, ni alcanzar de la de Puente la 
Reina todas las ventajas que se prometía, bus­
que el Gobierno entre los generales republica­
nos y  radicales quien le reemplace, que ni el 
marqués del Duero ni el duque de la Torre tie­
nen deseo de mandar el ejército del Norte, co­
mo suponen los amigos á quienes se refiere El 
Imparcial.

Sin ir más lejos, ahí tiene el Sr. Castelar al 
general Milans del Bosch, que más de una vez 
se ha ofrecido ya a dar el asalto á Cartagena 
oomo el último soldado del ejército sitiador, y 
que bien podria ser el primero de -a República 
al frente del ejército del Norte, para lo cual, 
amen de dotes militares y  entusiasmo, tiene 
categoría sobrada, puesto quo es teniente ge­
neral.»

El Tiempo inserta uu artículo del Sr. Chico 
de Guzman, encaminado á probar que la 
faerza de las circanstaacias ha impuesto

este diloma: «O ia república al estilo de Mé­
jico , ó la monarquía constitacional, repre­
sentada por el príncipe D. Alfonso do Bor- 
bou.»

Señor gobernador; pudiendo los alfonsiaos 
proclamar sn candidato, ¿se puede decir lo 
mismo que para España no hay más salva­
ción que la monarquía de Cárlos Vil'?

Creemos quo la equidad dice que sí, y  de­
searíamos saber la opiuion del señor gober­
nador.

No deja de prestarse á comentarios el si­
gniente párrafo de La Epoca:

«Un hecho curiosísimo, aunque lamentable, 
se nos revela en carta que acabamos de reci­
bir. Durante el mes de Setiembre procedióse 
con todo rigor á la requisa de eabaflos en las 
provincias de Búrgos y  Santander. Recogiéron­
se y  concentráronse en puntos determinados 
más de 3,000 caballos, que naturalmente el Es­
tado tuvo que mantener á su costa; pero cuan­
do se procedió al reconocimiento, apenas resul­
taron 40 caballos útiles. El Estado gastó en la 
manutención y otras obligaciones cerca de
20,000 duros, y como además ha de abonar el 
valor de los 40 caballos, calcúlese el precio 
exorbitante á que estos salen. Pero aun hay 
más; los caballos declarados inútiles, unos han 
sido devueltos á sus dueños; pero de otros se 
ignora el parafiero, jo  cual está dando motivq á 
muchísimas quejas.

¿Sabe algo dc esto el Gobierno?»

Hemos tenido la satisfacción de saber que 
hau sido puestos en libertad nuestros ami­
gos los señores D. Tomás V«lcz, D. Antonio 
Hierro, D. Manuel Arroyo, D. Miguel Jimé­
nez de Velasco, D. Manuel García, D. Fran­
cisco la Llave, D. Pedro Peces, D. Luciano 
Pastor, D. Ellas Martin Calvo, D. Mariano 
Heredero y  D. Manuel Ramos, que hace dias 
fueron presos en Toledo y conducidos á las 
prisiones do San Francisco de esta capital, á 
disposición de la autoridad.

Según La Correspondencia los prisioneros 
carlistas, puestos ayer eu libertad, han re­
galado dos magníficos ramilletés'al gober­
nador y  ayudante de-las mismas, en mues­
tra de gratitud por el comportamiento de di­
chos señores.-

Ayer tarde se reunió eu el Congreso la 
comisión permanente de la Asamblea, para 
decidir ia grave cuestión surgida cou moti­
vo de haber sido condenados á la última pe­
na algunos de los princijjales motores del 
movimiento cantonal llevado á cabo en los 
pasados meses.

Lo que la comisión permanente estaba lla­
mada á resolver, era si el Gobierno teuia ia 
facultad de indultar á los reos, ó si esta fa­
cultad correspondía exclusivameete á la 
Asamblea, según lo determinaba la ley pre­
sentada por el Sr. Moreno Rodríguez, quo 
fuó votada por los diputados constituyentes 
V publicada en la Caceta oficial de la Repú- 
olica en los primeros dias del mes de Agosto.

Dos opiniones se manifestaron en el seno 
do la comisión permanente: la de los diputa­
dos que pertenecen á la izquierda y  centro, 
señores Diaz Quintero, Santa María y Boni- 
toz. dc L u g o ,  lus cuales en defensa de sus 
compañeros sostonian quo solo la Asamblea 
podia indultar, para lo cual era necesario 
convocarla; y  la de los individuos de la de­
recha Sres. Cervera , Moreno Rodríguez y  
Cagigal, quo apoyabau la facultad del Go­
bierno, fundándose para ello en la proposi­
ción del Sr; Martínez Pacheco, qne lo mismo 
puede aplicarse á los delitos cometidos antes 
de su promulgación.

Por fin, despnes de un largo debate 'p re ­
valeció la última opinión, ' gracias ai voto 
del Sr. Salmerón y  Alonso, que sé iuclihó 
del lado de los amigos del Gobierno al decir 
del Imparcial, para no dar lugar á recelos y  
á desconfianzas, harto manifestadas ya cou 
motivo del acuerdo declarando vacantes los 
distritos de los diputados que han aceptado 
cargos ó mercedes del Gobierno.

A pesar de este resultado, el ministerio 
tiene ante sí una nueva complicación, de 
bastante importancia en ios momentos pre­
sentes. Sabido es de todo el mundo que al­
gunos diputados constituyentes de los que 
tomaron parte en los últimos acontecimien­
tos, han sido ya ó van á ser coudenádos' á 
muerte, lo cual le pone al Gobierno en uu 
terrible aprieto después de haber consenti­
do el fusilamiento de los dos soldados, lleva­
dos á cabo en Vitoria y  Tarragona.

Si el Sr. Castelhr sigue inflexible y  aplica 
la ley coñ todo sa rigor, castigando á ios que 
bajo la bandera federal han incendiado á Sé- 
Villa, han asesinado én Alcoy y  han bombar­
deado á Almería y  A licante, sn partido, 
cualquiera que sean los resaltados que dé 
esta severidad, no ha de perdonarle el que 
haya ido .en la represión más allá que fue­
ron Priin y  Sagasta, que sujetaron dos in­
surrecciones federales, ambas de considera- 
cioü, sin aplicar la peua de muerte á ningn-, 
no»de los quo en ella tomaron parte.

Si, por el contrario, y  esto es lo más pro­
bable, el indulto libra de la última pena álos 
que han asombrado al mando con sus críme­
nes, se ' demostrará hasta dóbde lloaa la 
igualdad del Sr. Castelar, quo so ensaña cou 
dos infelices soldados que tuvieron la candi­
dez de creer que eran una verdad las teorías 
predicadas por él y  que'pagaron de una ma­
nera tan cara sa engaño.

De una ó de otra mauera, la cuestión de 
fusilamientos es de tal gravedad para el Go­
bierno que no podemos afirmar si ha sido un 
favor ó nn disfavor lo qúe la comisión per­
manente ha decidido. Si esta hubiese acor­
dado que la Asamblea era la que tenia fa­
cultades para indultar, el Gobierno quedada 
desembarazado de esta cuestión, dejan Jo á 
los diputados toda la responsabilidad si las 
ejecuciones se llevaban á cabo; pero ya qne 
esto no ha sucedido, al Sr. Castelar toca 
ahora demostrar que la República es igual 
para todos, que la espada de la ley hiere sin 
consideración alguna.

¿Lo hará?' Creemos qne no y  de ello nos 
alegramos, que no somos nosotros de los 
que, llevados de un espíritu de venganza, 
quieren para los demás lo qne con energía 
han rechazado para sí. 
g!¡Qaiera el cielo que de esto resalte sola­
mente una lección donde el pueblo pueda 
acabar de conocer á los que falsamente se 
llaman sus redentores.

Dice nn periódico, que el dia en que la 
República federal se plantee definitivamente

en España, el partido radical, que eu sus 
manifiestos, en sus reuniones y en los dis­
cursos dc sus hombres más importantes con­
dena esta forma de gobierno, no tiene más 
remedio que transigir con ella y  aceptarla ó 
colocarse fuera de la ley y ser un partido 
faccioso.

Muy exacta nos parece esta observación; 
pero hay uua cosa que puede suceder, si es 
que los radicales tienen más valor ahora qne 
el que tuvieron los primeros meses de la 
República. Supongamos que las Córtes vo­
tan una Constitución federal que correspon­
de á la afirmación qne hicieron solemne­
mente el primer dia eu que se inauguraron 
las tareas, y  que los radicales, dueños de las 
direcciones de las armas, de la capitanía ge­
neral de Madrid y  de muchas dc provincias, 
y  teniendo al general Moriones en el ejército 
del Norte, se niegan á aceptar lo que los di­
putados metidos en el edificio del Congreso 
aprueban; eu este caso, no sabemos cuál 
seria la suerte del Gobieruo y  de la Repú­
blica, tanto más, cuanto que los radicales 
no deben ver cou malos ojos la posibilidad 
de una revancha de la jornada del 23 de 
Abril, en qne tan mal parados quedaron por 
los manejos de Pí, de Castelar y  de Sal­
merón.

Esto mismo que á nosotros so nos ocurre, 
le ocurre tambieu á todo el que ve ol gran 
crecimiento de los radicales que no hace 
mucho tiempo huian atemorizados de las 
turbas federales, y  hoy ocupan todos los al­
tos puestos y  todos los cargos importantes 
de la milicia, que son los únicos desde doude 
en determinadas circunstancias se puede 
prestar servicios al partido á que se perte­
nece, haciendo inclinar á su lado la balanza 
de la política.

Esto mismo piensan los conservadores, y 
lamentan qne el Sr. Castelar se incline tanto 
del lado del Sr. Martos que parece ser el es­
píritu que inspira esta situación, hasta el 
punto de qne hubieran tenido ya los amigos 
de este participación en el poder á no ha­
berse interpuesto los Sres. Figueras y Sal­
merón que quieren sostener á todo trance las 
tradiciones de la federal, por lo ménos has­
ta que las Curtes reanuden sus tareas en el 
mes de Enero próximo.

Pero si esto no puede suceder ahora, cree­
mos que marchando las cosas por el camino 
que van se intentará que suceda el dia en 
que la Asamblea reanude sos tareas, pues el 
Sr. Castelar sigue afirmando que no os posi­
ble consolidarla República sin que, unidos 
los partidos liberales de España, formen un 
ministerio do conciliaciou, y  por medio de 
transacciones mútuas como sucedió en los 
primeros meses del año 69, redacten un Có­
digo fundamental que sea aceptado y acata­
do por todos.

Poco enseña la experiencia al orador repu­
blicano: la concordia de los partidos monár­
quicos liberales qne produjo la Constituciou 
democrática del 69 duró lo que duró aquella 
situación, y al dia siguiente cada uno de los 
convenidos renegaba de su obra y  empezaba 
la campaña contra olla, que más tarde con­
sumó su ruina. Esto, qno entonces sucedió, 
sucederá aUora; los partidos liberales, hi­
drópicos dc poder, solo están contentos 
cuando pueden desde el Gobierno disponer 
de la hacienda do la nación, tomando el ca­
mino del club ó de la conspiración, si por 
cualquier circunstancia se ven desposeídos 
de él.

No olvide esto el Sr. Castelar; mientras 
los radicales le crean útil para servir á sus 
planes, todos los elogios; todas laa adulacio-i 
nes les parecerán pocas; pero el dia eu que 
para nada les sirva le arrojarán como un 
mubhle inútil, así como al Gobierno y á la 
Asamblea y  á todo cuanto se oponga á sus 
planes.

Si de ello tiene alguna duda el Sr. Caste­
lar, recuerde al Sr. Ruiz Zorrilla, antes tau 
adulado y ensalzado y  hoy olvidado de todo 
el mdndo.

Signen los alfonsinos estirando su baude­
ra para que en ella quepa todo.

Discutiendo La Epoca con El Gobierno, 
porque éste quiere averiguar bajo qué bases 
gobernarían los alfonsinos, y  qué es lo que 
admiten y lo que desechan de las gloriosas 
conquistas de la revolución, el diario equili­
brista , empieza censurando á La Igualdad 
porque todavía habla de federalismo, siu 
precisar suficienteménte la acepción en que 
hade  tomarse esta palabra. Pero después, 
■ineurrieñdo en los misino» vicios que censu­
ra, estableéq tres principios que llama los 
fundamentales de su partido y  en los cuales, 
eu resúmen, sólo dico que admiten por mo­
narca á D. AlfonsO' con arreglo' á la le y  de 
Partidas de cuya derogación terminante si­
gue , por supuesto, prescindiendo y , lo que 
es peor todavía, falseándola al pretender 
acomodarla al principio constitucional, elás­
tico comq él solo para poder á su sombra ha­
cer todas lás revoluciones convenientes.

Pero al tratar de establecer principios do 
Gobierno, da un hábil giro á la cuestión, 
censurando en general y  sin concretarse á 
uu puuto determinado las torpezas de los úl­
timos Gobiernos, y  dice qne, fuera de esto, 
en su política cabe todo, como lo comprue­
ban las siguientes palabras:

«No sucede lo mismo respeeto'de algunas otras 
cuestiones, que El Gobierno indica. El alfonsis- 
mo no es un solo y estrecho partido político, si­
no la proclamación de un principio superior, á 
cuya sombra se desarrollarían partidos dife­
rentes.....

Pero sea lo que quiera lo .que nosotros pense­
mos acerca de la legislación establecida hoy 
sobre libertad religiosa y sobre sistema electo­
ral, lo cierto es que cahen diferencias de opi­
nión respecto de esos puntos entre los alfonsi­
nos, es decir, entre los que profesan' el princi­
pio de que conviene á España el restableci­
miento del derecho monárquico con las únicas 
condiciones con que la monarquía puede ser 
sériamente establecida. Y esa diferencia de opi­
niones, lejos de ser nn defecto, es una de las ex­
celencias del alfonsismo, qu eno e s  un partido 
exclusivo y reducido. ^

Sin embargo de lo cual, todos sabemos que 
la monarquía española deseada por los alfunsi- 
nos no podria ser re'fractaria al natural desar­
rollo del espíritu moderno; y que la insensata 
)reteusion de resucitar el antiguo reginieii y 
as instituciones caducas de los siglos pasados, 

sólo pueden ser abrigadas por esas huestes del 
carlismo.»

Por supuesto que para La Epoca esas ins­
tituciones caducas de los siglos pasados, son

los principios religiosos, y el desarrollo del 
espirito moderno consiste eu la aplicación 
dc las máximas condenadas solemnemente 
por la Iglesia.

El artículo termina, seguu costumbre de 
La Epoca, injuriando á los carlistas, sin duda 
como un repique más de llamada, para que 
acudan á su campo los liberales de todos co­
lores.

Estos, sin embargo, se siguen llamando 
andana cua.ido se trata de marchar al campo 
conservador.

El nuevo impuesto de carga y policía na­
val ha producido malísimos efectos en todas 
partes, y  lo prueba las comisiones quo de 
todas las provincias llegan á Madrid en que­
ja  de una contribución que ha de lastimar 
profundamente la industria y  el comercio.

Ayer llegó una comisión de la liga de con­
tribuyentes do Cádiz, y  presentó al presi­
dente dcl Poder ejecutivo una exposición 
contra el citado impuesto. También ayer 
conferenciaron con el ministro do Hacienda 
las comisiones nombradas por el comercio 
de Sevilla y Santander para hacer presento 
los perjuicios qne se irrogan al mismo con el 
referido impuesto. Ha llegado igualmente á 
Madrid, y  con el mismo objeto, otra comi­
sión (le comerciantes y  armadores de Mála- 

El Sr. Alonso Martínez ha presentadoga
/onsejo, áuna exposición al presidente del 

nombre del comercio de Santander, contra 
el repetido impuesto y  coutra la forma adop­
tada por aquel gobernador para hacerlo efec­
tivo. Do otros puntos de Castilla, de ’N'alen- 
cia y  Galicia han venido comisiones; repeti­
mos que de todas partes protestan contra 
una contribución que no ha sido bien medi­
tada y que mucho ha de perjudicar á la 
riqueza pública.

Como del mencionado impuesto y de los 
demás que con ol carácter de extraordina­
rios se han establecido nos hemos ocupado 
y  expuesto sus inconveniencias y defectos, 
excusamos entrar hoy eu nuevo exámen, si 
bien insistimos eu llamar la atención del 
ministro de Hacienda acerca do las couae- 
cnencias que ha de producir su sistema eco­
nómico; por obtener recursos no se ha de 
prescindir de toda consideración y no so ha 
do llevar la ruina al país.

Las personas detenidas eu V alladolid ,'se­
guu so ha dicho por sospechas carlistas, y  
contra cuya prisión, como saben nuestros 
lectores, han clamado los mismos periódicos 
liberales, declarando que algunas de ellas 
eran agenas á la política, se ven privados 
aun de libertad, sin saberse sL son culpables 
ó inocentes. E l Norte de Castilla dc aquella 
ciudad se lamenta eu los siguientes térm i­
nos de la iudiferencia de las autoridades ou 
asunto de tamaña im portancia:

«Otra vez, dice, llamamos la atención de las 
autoridades correspondientes para que se acti­
ven las causa.» de los detenidos en el cuartel de 
Sau Benito y la cárcel dc ciudad.

El público desea que cuanto antes se termino 
este a.suutp, pues ni es justo que se haga pade­
cer al iiiocente, ni tampoco que se deje de apli­
car la ley á quien tenga méritos para ello. Es­
peramos, por lo tanto, que serán atendidas las 
razonables indicaciones de la jirensa respecto 
al particular.»

La verdad es que nunca, hasta que ha ocu ­
pado el demócrata Castelar el poder, se han 
com etido tantos atropellos, por regla gene­
ral, coutra personas inocentes é inofensivas.

Tau mal le sienta á La Epoca «el matiz 
do radicalismo de quo á toda prisa va tiñén- 
dose la situación,» que á él atribuye «las ca­
lamidades que do nuevo van desatándose 
sobre España, y  la confusión y  debilidad quo 
en todas partes so mauinostan.»

Nos parece inuy natural que á La Epoca 
le duela en el alma que reemplace á la in- 
fluéncia conservadora la influencia radical, 
y esto supuesto y  conocido el modo que tie­
ue La Epoca de hacer política, no debe sor­
prendernos que para contener al Sr. Castelar 
eu la pendiente radical, toque á rebato para 
llamar la atención del Gobierno acerca do 
las ya indudables inteligencias entre carlis­
tas y  cantonales.

La situación de los alfonsinos e s , por lo 
visto, cada vez más desesperada.

S E G U N D A  E D I C I O N .

• hnSociedadiPromotorade las buenas obras, 
establecida en Civita-Vechia, envió hace 
pocos dias una comisión de su seno al Vati­
cano para (que ofreciese al Romano Pontífice 
el homenaje de su repeto y  sumisión.

Dospues do la lectura del mensaje, Su 
Santidad se dignó contestar en los siguien­
tes términos:

«En los sentimientos espresados en vues­
tras palabras quo acabo de oir con la mayor 
satisfacción, se descubre nna verdad, y  ea 
que nuestra vida es una alternativa continua 
de alegrías y  do sentimientos, de prosperi­
dades y  de miserias, y  muchas veces tam­
bién de actos de fidelidad que consuelan y' do 
viles ingratitudes que llenan de amargara el 
eorazon.

«Poro la debilidad humana és tal, que 
siente menos consuelo en los acontecimien­
tos prósperos, que amargura en las desgra­
cias y  tristezas actuales. Ved, pues, cuántos 
motivos do amargura para mi eorazon al ver 
á la Iglesia oprimida y perseguida en Italia, 
Alemania, Suiza y  eu tantos otros reinos y  
provincias. Sin embargo, tengamos con­
fianza.

Yo no os diré que todos estos males ten­
gan uu inmediato término; no os diré (jue 
estemos precisamente eu la víspera de l a l i -  
bertad y del triunfo; pero sí os diré que Dios 
03 ha de hacer ver un gran prodigio, por 
más que uo so sepa el momento en qne ha de 
verificarse.

En cuanto á vosotros, lo que os recomien­
do por el momento, es que tengáis, mucho 
cuidado de la  niñez y  de la juventud; y  lo 
r. comiendo muy especialmente á las madrea 
de familia (porque do seguro qne lo sereis 
muchas de las que estáis aquí reunidas), y  
esto, porque loa quo al presente dominan, 
no tratan más que de arrancar del eorazon de 
la niñez y de la juventud toda semilla de re­
ligión.

üno de los mayores incrédulos del siglo
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pasado, decia que con los intestinos del ú l­
timo Sacerdote era necesario ahorcar al úl­
timo rey. Los incrédulos de ahora no suel­
tan esfa espresion, pero tienden al mismo 
fin; y  los incrédulos que so llaman modera­
dos marchan por la senda (pie cunduce á la 
realización de esto inipío j rojecto, si Dios 
hubiera de permitir que se ouToplic-se.

Se avauza, pues, en el camino de la ini­
quidad, y el Clero es objeto de ódio y de 
nesprecio en Italia y  on algunos países del 
Norte, donde el Gobieruo se arroga las atri­
buciones de los Obispos, castiga á los bue­
nos y premia á los malos que se sustraen del 
suave yugo de la Iglesia, dejándose imponer 
voluntariamente el peso por los que domi­
nan, y quo deja caer sobre ellos su férrea 
mano.

Como esto último, por desgracia, deja 
campo abierto á las pasiones criminales, y 
dificulta el ejercicio de la autoridad pater­
nal do los Obispos, algunos ministros del 
Señor, cegados por las pasiones y douiiua- 
dos por iustintos perversos, encuentran en 
esta situación el infernal motive de preterir 
la dominación do los ñeros Amanes y de los 
pérfidos Seyauüs, al régimen piatoroal de la 
única Iglesia de Jesucrisio,

Pero volvamos á los actuales señores de 
Italia quo marclian ¡lor la misma senda de 
loa otros de (pie acabamos de hablar. Limi­
tándome á la cuestión de las peregrinacio­
nes, quisiera saber ñor qué estas son el blan­
co de sus anatemas. Dícese quo es por impe­
dir la aglomeracionde los pueblos en un mo­
mento eu que pudiera desarrollarse una epi­
demia. Pues bien; nada habia do peregrina­
ciones, ni de grandes reuniones eu las igle­
sias, y , sin embargo, tambieu se ha trata­
do de prohibir basta la solemnidad de vm 
Santo Apóstol y  Evangelista eu una Cate­
dral eu la que se venera su cuerpo; y si se 
celebró la hermosa y piadosa fiesta, fué, 
gracias á la firmeza de los que, sin detener­
se por consideraciones humanas, han sabido 
desplegar una constancia y una firmeza sa­
cerdotal.

Y sin embargo, se autorizan y  se alientan 
las grandes reuniones populares eu las que 
ae trata de ofrecer espectáculos auti-cristia- 
nos, como hemos visto verificarse á la luz del 
sol, en estos últimos dias, eu medio do un 
vasto recinto, en el cual se ba recordado, en 
medio de mil profanaciones y  blasfemias, el 
recuerdo de la célebre conquista de Roma 
del 20 de Setiembre.

Todo contra Dios y su Iglesia, y  todo para 
favorecer al demonio. En esto es en lo que 
emplean todo su celo. Las reuniones piado­
sas y  sagradas están prohibidas por miedo 
al cólera morbo, al paso que otras reuniones 
que encierran en sí mismas nna infección 
nanseabanda y  una verdadera peste moral, 
no solamente están autorizadas, sino también 
favorecidas. ¡Triste condición de nuestros 
tiempos!

Termino, pues, exhortándoos á que os 
opongáis con firmeza, valor y  constancia, á 
todo lo que reprueba Ja conciencia. Levan­
tad los ojos al cielo, y  pedid á Dios con fé la 
asistencia y  socorro necesarios; prestad oidos 
y  escachareis una voz qne os repetirá estas 
palabras, capaces de alentar á los más tími­

dos: Nolite timere eos qui occidunt corpas, 
animain autem non possunt occidere: sedpo- 
tius tÍMete euniqui yostet tt animam et Corpus 
perdere.

Os recomiendo á esos queridos niños que 
Dios ba dado; vigilad con lúnchó Cuidado ¡| 
por su educación cristiana, porque estáiLe x -  j 
puestos á grandes peligros; obligadles á que ■ 
se acerquen con frecuencia á recibir el Pan 
de los Angeles, para que se fortifiquen; apar­
tadles de Tas escuelas dirigidas pór maestros 
impíos y blasfemos, y  ponedles á la vista li­
bros qu.é epseücn á huir dél vició.

Multiplicad, en fin, para asegurar su ino­
cencia, todos los medios que os sugiera vues­
tro amor paternal. Acudid á Dios y  á la San­
tísima Virgen María, á fin do alcanzar las 
gracias que necesitáis para tan santa obra.

Recibid al retiraros la bendición del Se­
ñor, que yo os doy en su nombre, así como 
también á vuestras familias, á vuestro Olere, 
á vuestro Obispo y á todos los habitantes de 
vuestra ciudad. Que esta bendición os dé 
fuerza para combatir y  gracia para vencer, á 
fin de que podáis perseverar hasta el último 
(lia de vn..stra vida én la práctica dé las vir­
tudes cristianas.

Benedictio I)qi, etc.

gunte; pero según los últimas noticias, se en­
contraba entre esta villa j  la ciudad de Segor­
be, donde habia una avanzada de caballería ó 
infantería. Parece que han visitado los pueblos 
de AlbaUt de Turonchers, Estibéha y otros, c o ­
brando contribuciones.

—Corren voceííea Ribarroja, Cheste y Chiva, 
de que eu breve se hará otra exacción de dine­
ro por Gucala, y hasta se asegura que so han 
hecho indicaciones para que se apresten los 
contribuyentes al pago. Se dice que Cucala ha 
tomado él mando superior del Oeste de la prp- 
vincia, y que no se hará esperar otra correría, 
al ménos sus partidarios así lo creen. Bueno 
seria que una columna de tropa situada en el 
llano de Liria evitara se reprodujese otra espe­
dicion á la ribera del Júcar, como la que ha 
consternado los pueblos del tránsito. Prevenir 
con tiempo tantos desastres seria lo más pru­
dente.

—La pequeña facción del titubado barón de 
Benicasim estuvo el domingo en Córtes de Are­
noso, cobrando la contribución, y desde aquel 
punto ofició á los pueblos inmediatos para quo 
se presentaran los terratenientes de Córtes á 
hacer efectivas sus cuotas.»

B l Diario iU Avisos de Zaragoza publica 
laa siguientes noticias:

«La columna Roilriguez salió á las seis de la 
mañana del 13 de Esl ;ercuel á Ejulve, de cuyo 
punto hacia huUlo lá facción á lás dos de la 
madrugada en dirección á Villarluengo, y cre­
yéndose fuese la intención de los carlistas oon- 
tramarchar para colocarse á retaguardia, se di­
rigió dicha columna por La Zoma y Cabra á 
Moutalban, á donde llegó ú laa ocho de la 
noche.

—Según parte del alcalde de Sádaba, recibi­
do á las dos de la madrugada, una partida de 
trescientos carlistas ba estado ayer tardn á la 
una y media en Sos, de donde salieron para 
Carcástillo.

Eu el número de Las Provincias, del 16, 
qne acabamos de recib ir, leemos lo que 
signe:

«Las facciones han tomado en las provincias 
valencianas un incremento amenazante, qne no 
hubiesen obtenido á acudir eon oportunidad á 
conteuer este movimiento. En el Maestrazgo 
cuentan con miles de combatientes VaUés y  
Gucala, Segarra y Polo, Mir y Merino; en la 
provincia de Valencia ha. reclutado Santos más 
de 2,000 hombres, que, después de dispersos en 
Játiva, han podido reorganizarse por la comple­
ta libertad en que se les ha dejado; en la do 
Alicante mandan ya Rico y sus adláteres grue­
sas partidas de 1,000 y  3,000 hombres, que re­
corren el país siá oposioion, penetrando en po­
blaciones importantes y cortando el camino de 
Madrid.»

El misino periódico publica las siguientes 
noticias:

«La facción que mandó Merino y que ahora va 
á las órdenes de Mir, del Corredor y de Correa^
e.stuYo el domingo último con una fuerza de 5 a 
GOO hombres en Valí de XJxó, donde permaneció 
hasta el lúnes que marchóse con dirección á 
Alfondiguilla, sm haber mostrado exigencias 
en el primero de estos pueblos.

Temíase que esta partida penetrara eu Sa-

Escasean las noticias políticas; en cambio 
sou muchas las que circulan on el salen de 
conferencies acerca de los carlistas y da los 
cantonales; de buena gana las trasmitiría­
mos á nuestros lectores para que pasesen un 
buen rato las que se refieren á ios primeros, 
si no temiésemos que el señor gobernador 
nos aplicase la dulce ley de imprenta á que 
ha sometido á los periódices el antiguo ¡jo 
riodista Sr. Castelar.

Para que no se crea quo exajeramos nues­
tro mi' do, sépase qne boy lian sido aperci­
bidos siete periódicos.

¿Que hay do Cuenca?

Los carlistas han entrado en tratos con los 
fedéralo?; esto afirina uu periódico.

No necesitamos desmentir este absurdo 
rumor propalado por nuestros enem igos.

Los periódicos apercibidos, además de La 
Politica  y  E l Diario Español, son; La Ibe­
ria, La Esperanza, La Bandera Española, 
La Gaceta Popular, El Pueblo, y  se dice 
que también La República.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
(De la Agencia E alra.)

B ERLIN , 15.— Se ha publicado una carta  
del Papa fechada el 7 de A gosto  y  d irig ida  
al em perador Giiillex’mo, en la  que Su San­
tidad se queja  de las vejaciones y  del r igor  
de que son v ictim as los ca tó licos  alem anes, 
Je lo cual el Papa bpsca  en vano los m o­
tivos.

A ñ ad í, que sem ejante proceder solo pue­
de dar poú resultado m inar el trono im pe­
ria l.

A  esta  ca rta  ha Contestado el em perador 
de Alem ania con o tra  fechada el 9 de Se­
tiem bre, en la  cual, d ice que el Papa e tá, 
mal inform ado de los asuntos germ ánicos.

Una parte de mis súbditos ca tó licos , aña­
de, se han constituido en partido político  y 
turban la  paz re lig iosa . _ |

Y o m antendré el órden y  las leyes m ien- , 
tras D ios me conserve el poder.

U speraqu e la  Ig lesia  C atólica  R om ana, | 
lo mismo que la  Ig lesia  evangélica , recon o ­
cerá  el deber de obediencia  que tiene á la 
autoridad  tem poral, la cu aL d ice , es la  em a­
nación de la  voluntad divina revelada.

Confia que el Papa, m ejor instruido del 
verdadero estado de cosas de A lem ania, 
em pleará su autoridad para term inar la 
agitación  fom entada por lastim osas fa lsifi­
caciones de la  verdad y  per abusos de la 
influencia eclesiástica .

P A R IS , 15 (noche).—Corre el rum or de 
que ha llegado un telegram a anunciando 
que el conde de Cham bord aprueba decid i­
damente la  Constitución de 1814  m odifica­
da, y  acepta  la  bandera tr ico lo r  con flores 
de lis y  el su frag io  universal concedido á 
los m ayores de vein ticinco años con tres 
años de residencia.

P A R IS , 16 (á las doce del dia) —Espérase 
hoy el regreso de Saltzburgo de los diputa­
dos m onárquicos encargados de las nego­
ciaciones con el conde de Chamdord acerca  
de las concesiones que se le piden para  fa ci­
lita r  su advenim iento a l trono.

Se ignora  todav ía  la  con testación  dcl 
conde de Chambord.

En los circu ios parlam entarios se prevee 
que dichas negociaciones habrán fracasado.

En este caso los conservadores propon­
drán una prolongación  de los poderes del 
m ariscal de M ac-M ahon com o presidente de 
la R epública .

N O E V A -Y O R K , 16.—El resultado de las 
elecciones ha sido favorab le  á los candida­
tos republicanos, aunque con méuos votos 
qua en las elecciones anteriores, en los Es­
tados del Ohio, de J o w a , de Pensilvauia y 
en el d istrito de Colombia.

En el Oregon ha triunfada cl candidato 
dem ócrata.

P A R IS  16.—En la  B olsa so han co tiza d o :
3 por 100 francés, 57 -40 .
4  l i2  idem, 82 -00 .
5 por 100 idem, 93-00.
E xterior  español, 19 8i4 .
Cpnsolidado.-i ingleses, 92  9(16.
En el B olsia se han hecho:
E xterior español, 19 13-16.
Interior idem , 16 1(2.
LISBO A, 16 (siete ta rd e ).—L a  fragata  

Zaragoza a caba  de hacerse al m ar, dirigién­
dose á Cartagena.

SAN TAN D ER, 16.—El vapor-correo  Gui­
púzcoa ha salido hoy á la  una de la  tarde 
p ara  la H abana, llevándose la  correspon­
dencia y  de pasa je  oficial 52 de prim era y  
134 soldados. De pasa je  particu lar, 116 de 
prim era y  293  de tercera.

En dicho vapor se han em barcado el nue­
vo  gcapitan general de Cuba , eñor Jove- 
lla r, el goberuador, Sr. R ebullida , el b riga ­
dier de m arina, Sr. H errera  y  varios  otros.

Eli Sr. Canelo V illaam ll se em barcará en 
la  Coruña.

B ER LIN . 16.—El capitau  W ern er, des­
mintiendo á los periódicos oficiosos, n iega 
haber recib ido instruciones para  no Inter­
ven ir en los asuntos de líspaña.

ROM A, 16.—El Papa ha declarado nue­
vam ente que no se m archará de Rom a.

BOLSA DEL DIA 17.
Renta perpétua al 3 porKE), publicado, 16-25 

40, 45, y 3ú; pequeuos 16-:J0, 20 y 45.
Búaós deí Tesoro, de 2,000 rs , O por 100 iate- 

rés anual, publíca lo, 54-00, 54-15, 20, 25, 50 
y 60.

Obligaciones generales por ferio-t arriles, Je
2,000 rs., publicado, 31-80 y 33 Jü

Idem id., id., ínuevas) publicado, 3 1-70,31-00 
y 31-10.

Obligaciones de 20,000, publicado, 31-00.
Acciones del Banco de España no publicado, 

168-00.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S
El dia 2 da Octubre se verificó en Lóndres 

la reunión anual de la «Real y nacional institu- 
oion de botes salva-vidas.» El secretario leyóla 
Memoria, en la que se contienen interesantisi- 
mos detalles, de los que sólo diremos que du - 
rante los últimos veintiún meses, esa asocia­
ción ha salvado la vida á 1.226 náufragos, ade­
más de haber salvado 34 buques de un peligro 
inminente. 8e dió cuenta de varios donativos 
hechos á la «sociedad, la cual acordó destinar 
nueve botes salva- vidas á las estaciones ó puer­
tos de Sundorland y Blaukeney.

La medalla de plata de la asociación fué ad­
judicada al jefe de guarda co tas nacionales de 
Cardigan, nii-ster Richard Einks, por sus servi­
cios especiates en salvamento dp náufragos.

L a  tem peratura m áxim a fué ayer en M a­
drid, á la sombra de 19‘8, v al sol do 31‘ 1.

Seguu los partes recibidos, ayer llovió en 
Huelva y Zamora.

L a  recaudación  del arb itrio  sobre a r ­
tículos do com er, beber y arder importó antea­
yer en Madrid 25,781 pesetas 34 céntimos.

A nuncia la  D irección  general del Tesoro
público, (sección de la Caja de dejiósitos), ha­
berse acordado los pagos que se expresan á oon- 
tinui(cioupara el día 18 dcl, corriente.

Interese,» de depósitos en efecto,s públicos, se­
gundo semestre de 1872, por la tercera parte en 
papel, números 191 al 195 de sorteo, carpetas 
números 251 á 60, 2..371 á 80, 3.381 á 90, 4.n81 á 
90 y 3.451 á 60 de señalamiento.

P A R T E  R E L I G I O S A .
S a n t o s  d e  h o y . Santa Eduvigis y la Beata 

Margarita de Alacoque,
S a n t o  d e  m a ñ a n a . San Lúeas Evangelista.
C u l t o s .—Se gaua el Jqbileo dé Cuarenta Ho­

ras en la iglesia de San Antonio de los Portu­
gueses, donde continúa la novena del Arcángel 
San Rafael. A las diez habrá Misa mayor, y por 
la tarde en los ejercicios predicará D. Julio 
Berriz.

Continúan celebrándose las novenas de Nues­
tra Señora del Pilar en Monserrat; y la de San­
ta Teresa de Je.sú.¿, én el Carmen Calzado y en 
San José.

En la parroquia de San Ginés principia al 
anochecer la novena de Nuestra Señora de Val- 
vanera, y predicará hoy en los ejercicios don 
José García Romero.

V i s it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . Nuestra Se­
ñora de la O en San Luis, ó la de la Oración en 
el Oratorio del Espíritu Santo.

i m p r e n t a  d e  D . r o q u e  l a  A J ' f>. 

Calle de Pelayo, núm. 31.

S E O G I O l s r  I D E  - A u I S T ' L J I S r G I O S i .

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS POR EL R. P. FÉLIX EN LA CATEDRAL DE PARÍS

D E S D E  EL A Ñ O  1 8 6 3  A L  6 9 .
F.stas Conferencias, elegantemente eneuaclernci.cJ<jî  en rústica, se hallan de venta en la Administración de EL PitNSAMIENTO 

ESPAÑOL, Pelayo, 38 y  40, ú 4  reales en Madrid y  5  en provincias las correspondientes á cada año.

A los que tienen la desgracia de NEGAR LO SOBRENATURAL, les rogamos que lean atentamente la 
obra intitulada

NUESTRA SEÑORA m LOURDES.
ESCRITA EN FRANCÉS POR ENRIQUE LASERRE,

T R A D U C I D A  A L  C A S T E L L A N O  P O R  D .  F R A N C I S C O  M E L G A R .
Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y RACIONALMENTE COMPROBADA 

de las repetidas apariciones d é la  SAOTÍ8IMA YÍRGEÍI en 1858 á nna pobre niña de Lourdes, pueble- 
cito á la falda de los Banjos Pirineos, y de las curas sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre 
de Dios con el agua que brotó milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y qne todavía no lia de­
jado de manar.

Es obra muy divulgada eu Francia, donde hay apenas una familia católica que no la tenga, y cuenta 
en aquel país y otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al publico consta de dos tomitos de imas 300 páginas cada uno, y ambos se 
venden al ínfimo precio de 10 reales en Madrid y 12 en provincias, á donde se enviarán por el correo, 
francos de porte.

Unico punto de venta, administración de EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, calle de Pelayo, 38 y 40, 
cuarto principal, Madrid.

A ios qae tienen la  úesgr.<.cla de NBOAR LO SOBRBN ATU BAL, les 
rogam os qaa loan atentam ente la  obra  Intitulada

DE
NUESTRA SEÑORA

LOURDES,
escritéi 60 írancés [>or Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Usté libro ps la historia interejantísima, admirablempute pitcrita y h a OIONa l u b n t  

COiíPBOBADA de l?s repetidas api-riciones dé la SANTISIMA VIRGEN en 1858 á un 
pobre niña de Lourdes, pueblecifí francés á la falda do los Bajos Pirineos, y de las cura 
sobrenaturales vprificadas por It'ercesion déla Madre dé Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mis no de la aparición y que todavia no ha dejado do 
m anap.

Es obra muy divulgada et EraiiCia, donde hay apenas uoa familia católica que no 
la tenga, y cuént? on aquel país y eu otros del extranjero uumerosae ediciones.

La española que cfrecetuos a) público consta de dos tomitos de anas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden al Infimo precio de 10 rtalet sn Madrid y M en pro­
vincias, k donde se enviarán por el correo francos de porte.

Unico punto ie  venta, administración de E l  P s n s a i o b n t o  E s p a ñ o l , calle dt 
Pelayo, números 38 y ÍO, cuarto principal, Madrid.

■ H S H B n B H a H B B n B B m n H a H B n c n r a B M K B a e H i n

PASTA y  j a r a b e  de  B E B T hÍP
A  L A  C O D É IN A .

Potas medicamentos paseen propiedades tan efieaees, ningunoealma con mas seguridad la 
tes rebelde de la gripe, del u U ir o , de la coqueluche, de la bronquitis, de la tisis y demás 
irritaciones del pecho.

MCSTA. — Coma pruaba da n u  propiadaiea amimantaa al Jarmba da Cadaima ha 
abianido al rara honor da aar datignad» aomo uno, da ¡oamaaliaamantoa e/taialaa dal 
Imparia franeaa.

DestonSsr de las hUiOtaeiones y exigir esta úrm a:
Dapofite general casa Bertbé, roe des Éeoles, y Cannacii 

central de Francia, 7, m e de Jouy, en París. -  E l Madrid, '—' ' "S J Í  ~Jí  
por mayor. Agencia fraseo— «apañóla, 34, tille  del Sorda, en
nroiu itiu  su . dcposiuirl»!. ;

DüpóHitos en MadiiJ: Sre?. B om ll, her : ,nog, 8. O i'ñ » , V. Mi ¡ovl y fECoícr.

EL CRISTIANO
I N S T R U I D O  E N  L A  N A T U R A L E Z A

Y USO DE LAS INDULGENCIAS.

E s t »  importante libro, qn* ceatiene una coloéciop B.al.ecl# d.e pracioof.» e E r iq n C o i-  
das oon indulgencia?, v ca.anto respecto da estas y dtl modo da ganarUs deba s a -  
ber.'é, Hoda á lossusir'itotes de R l P e n sa m ir .v to  Español con un 50 po" 100 de 
rebrja ( f i  su pi-peip, puíiea.fp adquiriri.-i á  7  rrah-s ín M idiii j  8  en prcvineiae, h s -  
cl /  it) rl p íi 'o »! ‘ .ño.r fc.lwipíftrad.'-r ¿a dirhe periódioé.

ELIXIR DEL DOCTOR G
rE E rA K A D  j  i UR PAUL SAftE. FARMACÉUTICO.

Calle de Grenelle Saint Germ ain, núm: 9, en París.

Unico propietario preparador del 
verdadero E lixir tónico, antifiemá- 
tico  y  antib ilioso del d octor  Gnl- 
llió, conocido desde hace 75 años y 
aprobado por la Academia de Medici­
na como remedio soberanamente efi­
caz contra las enfermedades biliosas, 
las enfermedades de la piel, contra 
la apoplegía, las enfermedades sero­
sas linfáticas, las enfermedades de 
las mujeres y de los niños, etc., etc.

Las personas que deseen usar el 
E líxir tón ico, antiflem ático y  an­
tib ilioso del doctor Gnillié, pueden 
irocurarse grátis en casa de todos 
os farmacéuticos, depositarios¡de e§- 

te e lix ir , el librito que trata de las 
enfermedades ocasionadas por la bi­
lis y los humores viciados , y de los 
medios de combatirlas eficazmente 
uno mismolpor el uso del elixir Gui- 
llié.

I m p o r t a n t e . M. Paul Gage compró en 18.32 la parte eítütV’ que perte­
necía á su predecesor M. Oulés, y en 1867 la parte que explotaba mon- 
sienr Dnpont.

Hoy es, pues, el único propietario de este útilísimo medicamento.
En Madrid, por mayor, Agencia francorespañola, Sordo, 31; por menor 

á l6  rs., Sres. Borrel, M. Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega. En provincias, 
los depositarios de la Agencia.

G R A N D E  E X I T O  E N  P A B I S  I

VELOUTINE FAY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO 

nBPáa.rAi#i.K, ih v is i« c,b  r  ajUMsmK.am
M  »1 «otis fr íu a r t  y tranagtrescig. —  6 fr. la c ijt  tim ’pleta £»n baria «a Paria,

B» E ip a la , SS r*. —  fflVK,NTOÍl C fcap íca  wnsf, yarfau)*5T, 9 , roe da la Paix, PabU.
Sn aada aaja hay nao atotíti* cobra al uto ia ía VSLOÜTWB, 

t i  Aganda fraBca-Mpaüela, 31, talle i*i Serie ga Xaitid, airae Ua gadiáM. 
Depósitos en Madrid: Sres. Sánchez Ocaña Moreno Miquel Racolar Freray Feh{ 

Morales En provincias, los depositarios de la Agencia franco española.

CLAIllFICACIOPi DE IOS A lO S .
Con el «.'o de la Pulverina inventada y eompueaía por el químico Appert, de Pa­

rís, SA clariflean bien y en pocos minutos loa vinos de todas clases. Si vende on pa- 
qsett’s ds raedlo kilógr’amo, i  20 re., en la Agencix frenco-española, calle dél Sardo, 
^ ú in ro S l. (A.

Ayuntamiento de Madrid




